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CAPITULO I. CONCEPTOS 

l. Concepto de protesta de JOAQUIN ESCRICHE 
Nos proporciona en su obra la siguiente def ini- -

ci6n de protesta: "La testificaci6n 6 declaraci6n espontánea -
que se hace para adquirir 6 conservar algún derecho 6 precaver -
algún daño que puede sobrevenir. Llámase protesta, porque quien 
la hace manifiesta que no tien-e ánimo de hacer lo que va a ha
cer" (1). 

Como se puede observar, la definici6n de ESCRICHE 
se caracteriza por aer muy amplia, pues no se circunscribe únic~ 
mente a la figura del pago, más aún, el anterior concepto, dados 
los términos en que es expuesto, no parece limitarse al campo -
del derecho tributario. 

Por consiguiente, el autor citado no proporciona 
una definici6n de pago bajo protesta, sino de la protesta, sien
do ésta una declaración de inconformidad realizada por quien - -
efectúa una determinada conducta a fin de adquirir o conservar -
algán derecho. Ahora bien esa conducta bien puede ser la de pa
gar, pero lo importante es señala~ que en los términos en que el 
concepto es· expuesto, la protesta. no se limita únicamente a esto, 
pudiendo tener aplicaci6n en la constituci6n de un acto jurídico 
o bien, en general, sobre cualquier conducta. 

2. Concepto de pago bajo protesta de MANUEL ANOREOZZI 
Para. el autor mencionado, la protesta "es una ac-

(1) ESCRICHE, Joaquín: Diccionario Razonado·de Legislaci6n y -
Jurisprudencia. Ensenada, B.C., 1974, Editora e Impresora 
Norbajacalifornia, p. 1399. 
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titud activa de quien hace el pago del tributo que revela su di~ 
conformidad con el mismo" (2). 

En este concepto, a pesar de estar referido s6lo 
a la protesta, puede apreciarse una limitaci6n si se compara con 
el proporcionado anteriormente. Tal limitaci6n es en dos senti
dos: a) se limita el concepto al campo del derecho tributario; 
b) se limita únicamente a la figura del pago. 

Por otro lado, no obstante que ANDREOZZI se re- -
fiere al pago bajo protesta como una "actitud activa", no.es ae 
considerarse que difiera conra·defeinici6n de ESCRICHE en esen-
cia, ya que esa actj~ud activa debe revelar una disconformidad y 

la manera id6nea de manifestar dicha disconformidad es haciendo 
una declaraci6n de la misma. 

3. Concepto de RAFAEL BIELSA 
Este tratadista proporciona varios conceptos de -

protesta. Al igual que ANDREOZZI, limita su concepto al .campo -
del derecho tributario y a la. figura del pago: "La protesta es 
el acto de pagar el impuesto que se reputa i1egal o inconstitu-
cional ••• " (3). Más adelante apunta que, en raz6n de su natura
leza y objeto, la protesta puede considerarse como la "expresi6n 
de disconformidad fundada que el contribuyente formula respecto 
del impuesto o contra la obligaci6n impositiva, ya sea por falta 
de causa de la contribuci6n, ya por afectar un principio o gara~ 
tía constitucional como la igualdad, proporcionalidad o equidad 

(2) ANDREOZZI, Manuel: Derecho Tributario Argentino. Buenos -
Aires, 1951, Tipográfica Editora Argentina, t. II, p. 150. 

(3) BIELSA, Rafael: Compendio de Derecho Público, Constitucio
nal, Administrativo y Fiscal. Buenos Aires, 1952, t. III, -
'p. 101. 
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de la misma. La falta de causa se torna en sentido arnpli?, corn-
prensiva de la falta de potestad impositiva, o ppr existir una 
prohibici6n constitucional para exigir tributo" (4). 

Parece más claro el concepto de protesta que el -
mismo BIELSA expone en otra de , sul:l obras: "La ceclaraci6n volu~ 
taria del contri;.myente oponiéndose .al pago del imput:!sto, o ha-
ciéndolo bajo la reserva· de mant~ner o invocar un derecho oponi
ble al pago •.• " (5). 

4. Concepto de EMILIO MARGAIN ~AUTOU 
Este autor considera que el pago bajo protesta --.. 

"es aquel que el causante hace bajo inconformidad, respecto a un 
crédito fiscal que total o parcialmente no acepta deber y cuya -
legalidad combatirá" (6). 

S. Concepto de SERGIO FRANCISCO DE LA GARZA 
DE LA GARZA define el pago bajo protesta como "la 

entrega a la autoridad administrativa.de la suma reclamada como 
crédito fiscal, con la reserva de que' no es un pago li.so y lla-
no, sino con la inconformidad del que lo hace, quien tiene la 
intenci6n de usar medios de defensa legal en contra del cobro -
que le hace la autoridad fiscal" (7). 

( 4) 
(S) 

(6) 

(7) 

BIELSA, R.: Comp. cit., t. III, p. 101. 
BIELSA, R.: Derecho Administrativo. Buenos Aires, 1939, Li 
brer!a de J. Lajouane y C!a., t. III, p. 504. 
MARGAIN MANAUTOU, Emilio: Introducci6n al Estudio del Dere 
cho Tributario Mexicano. San Luis Potos~ 1979, Editorial ~ 
Universitaria Potosína, p. 324. 
DE LA GARZA, Sergio Francisco:'· Derecho Financiero Mexicano 
México, 1978, Editorial Porr~a, S.A., p. 600. 
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Este autor es el único que define el pago bajo 

protesta substituyendo el vocablo "pago" por el de "entrega", 

los cuales no se contraponen, pero corno se verá más adelante, el 

pago implica la aceptaci6n de una obligaci6n cuya existencia al

gunas veces es precisamente combatida a través de los medios de 
defensa establecidos por la ley. 

Resultaría prematuro tratar, con base en las def! 

niciones anteriores, de determinar la naturaleza jurídica del p~ 
go bajo protesta, razón por la cual se prefiere, por ahora, se-

ñalar que dicha figura consiste en la entrega que realiza·un co~ 

tribuyente.de una determinada suma de dinero, que corno crédito -
fiscal, le reclama la autoridad hacendaria, manifestando su in-

conformidad con el cobro y su intención de hacer valer contra el 

mismo un medio de defensa legal. 
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CAPITULO II. FINALIDAD DEL PAGO BAJO PROTESTA 

l. Doctrina 

a) Pensamiento de JOAQUIN ESCRitHE 
hcerca de la finalidad de la protesta, afirma: 

"El rer11edio de .la· protesta se he>. estaolecido principalmente para 
cuando uno hace contra su voluntad y con gran perjuicio s~yo algE, 
na cosa que se le manda 6 propone, vi~ndose forzado á ello por el 
miedo, la opresi6n ó el respeto reverencial" (8). 

De lo anterior, se infiere que la fihalidad de la 
protesta' consiste en evitar que exista consentimiento, de parte 
de quien la realiza, respecto de lo que hace. 

b) Pensamiento de CARLOS M. GIULIANI FONROUGE 
Este tratadista, al ocuparse de la explicación de 

la protesta, nos dice respecto de lo que consideramos se trata de 
la finalidad de dicha figura: "El requisito de la protesta tiene 
su explicación ••• , en la conveniencia de alertar al Estado acer
ca de una posible controversia y restitución del importe recauda
do a fin de que adopte los recaudos de orden financiero o conta-
ble para hacer frente a tal eventualidad ••. " (9). 

Puesto que este pensamiento se repite en lo esen-
cial en otros autores, se ha de hacer el respectivo comentario al 
finalizar la transcripci6n de estas ideas. 

(8) ESCRICHE, Joaqu!n: Dice. cit., p. 1400. 
(9) GIULIANI FONROUGE, C.M: Derecho Financiero, Buenos Aires,· -

1962, Ediciones Depalma, t. II, p. 701. 

-a-
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c) Pensamiento de MANUEL .ANDREOZZI 
Este tratadista, al tocar el punto referente a la 

finalidad del pago bajo protesta, afirma que ésta consiste: "en 

poner en conocimiento de los gobiernos la disconformidad de los 
contribuyentes con el gravamen que se les cobra, para evitar la 
inversi6n de esa renta o para darles la oportunidad de arbitrar 
los recursos tendientes a obviar los inconvenientes que traería 
aparejada una posible restituci6n" (10) • 

Cabe señalar que la anterior transcripci6n const! 
tuye el criterio sustentado por la C9rte Suprema de Justicia Ar
gentina, mismo que ANDREOZZI hace suyo. 

d) Pensamiento de RAFAEL BIELSA 
Este autor argentino se refiere a la finalidad de 

la protesta usando el vocablo causa; afima: "El Estado debe -
percibir las contribuciones fiscales sin dilaci6n ni previa deci 
si6n judicial, pues si lo admite en un caso, debe admitirlo en -
todos, y eso es contrario a un elemental precepto de administra
ci6n: por eso no puede paralizarse la recaudaci6n fiscal, ya que 
eso podría impedir·el funcionamiento de los servicios pt:iblicos. , 
Tan.to la regla de 'sol ve et repete' , corno el requisito de la pr2 
testa, y el juicio especial (de~ apremio o ejecutivo, segtín la 

respectiva ley) , se justifican ~o s6lo por la raz6n econ6rnica y 
política de asegurar la efectiva recaudaci6n, sino también por -
la de impedir toda dilaci6n contenciosa (salvo las garantías ju
risdiccionales el.ernentales, y de ah! la necesidad de la ejecu- -
ci6n judicial): adem&s el fisco debe conocer la raz6n jurídica -

(10).ANDREOZZI, Manuel: Der. Trib., cit., t. II, p. 151. 
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de oposici6n del contribuyente al pago (protesta fundada}" (11). 

Como ya se expres6, existe un comentario básico -

que se har~ al final de la transcripci6n de las ideas de estos -

distintos autores. Sin embargo, la opini6n de BIELSA requiere, 

en lo particular, el comentario siguiente: aparecen juntos, en 

la anterior transcripci6n, el procedimiento ejecutivo, el pago -
bajo protesta y el "sol ve et repete" (este tlltimo sin aplicación 
en el derecho tributario mexicano) justificándose, los tres, en 
una efectiva recaudación y en impedir dilaciones contenciosas. -
En conclusi6n, se puede afirmar que, segtln este autor, la final_! 
dad del pago bajo protesta es doble, consistiendo en lo siguien
te: a} aseguramiento de una efectiva recaudaci6n¡ b) impedir d_! 

laciones contenciosas. 

e) Pensamiento de MANUEL MARIA DIEZ 
El pensamiento de este autor, coincide totalmente 

(podr!a decirse: textualmente) con el de RAFAEL BIELSA. Se - -
transcriben a continuaci6n sus palabras: "El Estado debe perci
bir las contribuciones sin dilaci6n ni previa decisi6n judicial. 
No puede retenerse la recaudación fiscal por cuanto ello afecta
ría el normal funcionamiento de los servicios pGblicos. Por lo 

demás, la regla 'solve et repete' (paga y repite}, como el reqq! 

sito de la protesta, se basa en una raz6n jur!dico-pol!tica que 
es no s6lo la de asegurar la efectiva recaudación en tiempo, si
no también la de impedir toda dilaci6n contenciosa ••• " (12). 

(11) BIELSA, Rafael: Compendio de Derecho Fiscal, t. III, p. 
100. 

(12) DIEZ, Manuel Mar!a: Derecho Administrativo, Editorial Bi-
bliográfica Argentina, S.R.L. Buenos Aires, 1965, t. II, p. 
282. 
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Se nan presentado las opiniones de tratadistas -

que exponen la finalidad del pago bajo protesta; aunque algunos 
de estos autores se refieren a la "causa" (BIELSA) , "explica

ción" (FONROUGE) o "raz6n jurídico-política" (M. MARIA DIEZ), tQ 
das esas denominaciones pueden quedar comprendidas di¡mtro de lo 
que en este trabajo se ha señalado como la finalidad del pago b~ 

jo protesta. Sin embargo, cabe aclarar que para el objetivo de 
la presente tesis (determinar la naturaleza jurídica del pago b~ 
jo protesta), no interesa conocer los fines econ6mico-poltticos 

que persigue el Estado al contemplar, dentro de. su régimen trib~ 
tario, la figura de, la prote.sta.. Las opiniones qe FONROUGE, AN
DREOZZI, BIELSA y M. MARIA DIEZ, expresan una finalidad políti-
co-econ6mica y, por ende, su ubicación se encuentra fuera del --
marco jur!dico (si bien es cierto que en estrecha relación, lo 
que no se discute). Sí, en cambio, interesa conocer la finali-
dad jurídica de la protesta, y ésta es expresada por el prime~o 
de los autores mencionados, JOAQUIN ESCRICHE, para quien la pro
testa tiene por finalidad, como ya se ha anotado, el evitar se -
configure el consentimiento respecto de un acto realizado por a! 
guíen contra su propia voluntad. Y en el caso concreto del pago 
bajo protesta, la finalidad jurídica será la de evitar se confi
gure el· consentimiento respecto a la determinaci6n del crédito -
fiscal realizada por la autoridad hacendaría. Es pues la opi- -
ni6n de este jurista español la que considero l.a más apropiada. 
Sin embargo, la adopcl6n de su opini6n, nos lleva al estudio de 
otra figura: el acto consentido, el cual, por razones de orden 
en esta exposici6n, ser~ tratado· una vez que se haga menci6n de 
lo que nos dicen los tribunales respecto a la finalidad jur!di-
ca del pago· bajo protesta. 
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2. Criterio de los tribunales mexicanos 

a) Tribunal Fiscal de la Federaci6n 
El autor de estas líneas no ha encontrado, entre 

.las resoluciones de este tribur.al, alguna que a~ñale ~e manera 
expresa la final~d<.d del pago bajo· protes:ta. Podr{a pensarse -
en principio, que si la ·finalidad jur.ídica consiste en evitar la 
configuraci6n del acto consentido, el pago liso y llano de un -
cr~dito implica el consentimiento del mismo. Sin embargo, este 
no ha sido el criterio sustentado por el Tribunal Fiscal de la -
Federaci6n, el cual se apoya en diversas razones*, de las que se 
apuntan las siguientes: primera, no existe disposici6n jurídica 
en el sentido de que el pago liso y llano constituya un _consentl-_ 
miento de la resoluci6n de que se trata; segunda, las formalida
des del pago bajo protesta no son en perjuicio del particular, -
sino en su beneficio ••• Exigir esas formalidades resulta incom
patible con el derecho moderno, el cual trata de proteger dere-
chos legítimos aun cuando no se hayan observado requisitos de -
forma; tercera, no puede considerarse que el pago liso y llano -
implique consentimiento con el crédito, si éste se ~mpugna en -
tiempo. No obstante, los anteriores criterios parecen no coincl-_ 
dir con el de la Suprema Corte de Justicia de la Naci6n, como se 
verá en seguida. 

b) Suprema Corte de Justicia de la Naci6n 
Nuestro máximo tribunal s.í señala de manera expr~ 

sa la finalidad jurídica del pago bajo protesta. He aquí la - -
transcripci6n de su criterio: 

* Estas resolucioneG se reproducen al final de este capítulo. 



-13-

"IMPUESTO. PAGO 13AJO PROTESTA DE. TERMINO PARA 

"PRESENTAR LA DEMANDA DE AMPARO. El pago bajo protesta es una -
"forma que se ha establecido para determinar entre otros casos -

"que el quejoso no está conforme con una ley porque .la estima i,!! 
"constitucional: una vez realizado el pago en esta forma, el qu~ 
"joso debe solicitar el amparo dentro del término a que se refi~ 
"re el artículo 21 de la Ley de Amparo y no hasta qua la autori
"dad se niegue a devolver la cantidad pagada. La protesta es -
".una declaraci6n que se realiza espontáneamente para proteger al 
"que la hace de un daño que le pueda sobrevenir. Quien la hace 
"manifiesta que no tiene la intenci6n de cumplir con las disposi 
"ciones legales porque considera que se violan sus garantías in
"dividuales: y el anico objeto de hacer el pago bajo protesta, -
"es que no se le tenga hecho lisa y llanamente, porque de esta -
"0.ltima manera, se entendería consentida la ley y operaría la -
"causal de improcedencia prevista en la fracci6n XI del artículo 
"73 de la Ley de JUnparo. Una vez realizado el pago bajo protes-
11 ta de los impuestos establecidos en una ley, desde ese momento 
"se realizan los supuestos de las normas jurídicas en relaci6n a 
"quien hizo el pago y esta modalidad no significa que el partic_!:! 

. "lar, por la protesta, goce de un ttirmino extraordinario para -
"acudir al juicio constitucional. El t~rmino es de quince días 
"de acuerdo con el artículo 21 de la Ley de JUnparo, contando de.§. 
"de el día en que se realizaron las hip6tesis de la Ley". 

(Amparo en revisi6n 9712/49. Industrias Químicas 
de México~ S. de R.L.- 25 de febrero de 1971.- Unanimidad de 16 
votos. Ponente: Rafael Rojina Villegas. Semanario Judicial -
de Pederaci6n, Séptima Epoca, Volumen 26, Primera Parte, p. 55.
PRECEDENTE: S~ptima Epoca, Volumen 11, Primera Parte, p. 47.). 
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Como se ha visto el criterio de la Corte coincide 
con el pensamiento de ESCRICHE y que en este trabajo se ha apun
tado como la finalidad jur!dica del pago bajo protesta. Sin em

bargo, ·1a diferencia con el criterio del Tribunal Fiscal de la -
Federaci6n resulta palpable. Es por todo esto que se encuentra 
justificado abordar el tema del acto consentido. 

3. Acto consentido. Advertencia. Introducci6n. 

Advertencia: el tema del acto consentido no es exclusivo del de
recho fiscal, va más allá de la que comprende esta rama, po~ lo 
que es preciso señalar que en este trabajo s6lo será abordado -
tratando de limitarlo a la esfera tributaria, y dentro de ésta a 
la determinaci6n del crédito fiscal, ya q·ue es respecto de este 
!iltimo donde se puede presentar el pago bajo protesta. Con lo -
anterior se trata de no desviarse de los problemas planteados en 
la introducci6n de este trabajo. Por otra parte, al finalizar -
los ntlmeros "1" y "2" de este segundo cap.1'.tulo, se ha justifica
do ya el desarrollo del acto consentido. 

Introducci6n: no siempre ha sido regulado el acto consentido. -
Su regulaci6n en el C6digo Fiscal, dice VILLASE~OR ARAI, es re-
ciente, pues no fue sino hasta en el C6digo Fiscal de 1967 cuan
do se incluy6 la figura del acto consentido (13). Este mismo au
tor considera que la figura del acto consentido fue transplanta
da de la Ley de Amparo al C6digo Fiscal.· Por otra parte, no - -

(13) VILLASE~OR ARAI, Salvador: El Acto Consentido en el Juicip 
ante el Tribunal Fiscal. México, 1974, Editorial JUS, S.A. 
p. 151. 
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siempre ha operado esta figura en el JU1cio de garantías. A fi
nes del siglo pasado, JOSE MARIA LOZANO se preguntaba: "¿En - -
cuánto tiempo prescribe la acci6n que se tiene para intentar el 
re~urso? La ley nada dice a este respecto y se necesita urgent~ 

mente, que el legislador 1lene este vacío, dictando ~as reglas -
convenientes según la naturaleza de cada caso", y en seguida 

afirmaba: "A nuestro juicio debe distinguirse entre la Ley, el 
acto administrativo de la autoridad de este orden y el juicio j~ 
dicial. •• " Y respecto al acto administrativo, sostenía: " • • • I 

creemos que procede el recurso en c~alqu~er tiempo, con tal que 
el acto que ataca una garantía individual no haya sido irremisi
blemente ejecutado o de alguna manera consentido: en el primer 
caso, el re.curso es improcedente por no ser .posible su objeto 
que, como hemos dicho, se reduce a restablecer las cosas en el -
estado que tenían antes de la violaci6n; en el segundo, consenti· 

·do el acto ha dejado de existir la violaci6n, porque confonne a 
un principio de equidad natural, 'Scienti et consentienti non -
fit injuria negue dolus' " (14). 

ALFONSO NORIEGA al mencionar la génesis de las 
fracciones XI y XII del artículo 73 de la Ley de Amparo, cita el 
pensamiento de LOZANO, arriba transcrito, y señala que se adhie
re a dicha opini6n la de otro gran jurista mexicano, IGNACIO L. 
VALLARTA, el cual, con base en pensamiento de LOZANO; sostuvo d.!;! 
rante la discusi6n de un juicio que el amparo contra actos con-
sentidos era improcedente, bas4ndose además en que eran muchas -
las ejecutorias que habían resuelto en sentido negativo este pr2 

(14) LOZANO, José María: Estudio del Derecho Constitucional Pa
trio en lo relativo a los Derechos del Hombre, México, 1982, 

·Editorial PorrGa, S.A., p. 493.yss .. , 
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blema, citando como ejemplo, el caso de pedir amparo con~ra el -
pago de impuestos anticonstituciouales,. habi~ndose realizado el 
pago espontáneamente sin protesta. En virtud de lo anterior - -
VALLARTA concluy6 que el amparo era improcedente cuando se había 
consentido, de cualquier manera, ~l acto violatorio de garantías. 

"ALFONSO NORIEGA menciona que la. Corte, apoyándose en, lo anterior, 
dio carta de naturaleza a e~ta ~ausal de improcedencia, apare- -
ciendo, más tarde, contemplada en las le-yes l.eglamentarias. Es
te mismo ·autor señala que la Suprema Corte se plante6 en concre
to el problema de determinar cuándo deberían considerarse cense~ 
tidos los actos que se reclamaban como inconstitucionales, dicie~ 
do al respecto: "en un principio, con resabios de la casación y 
de otros recursos del Viejo Derecho Español, se pretendi6 que en 
el caso de que existiera un acto violatorio y el afectado no pr2 
testara en su contra, debía considerarse que dicho acto era con
sentido y por tanto, improcedente reclamarlo por la v!a de ampa

ro". 
ªEste punto de vista fue muy debatido en el seno 

de la Suprema Corte ••• , tuvo gran resonancia la pol~ica que se 
plante6 entre los Ministros Avila y Bautista*, en la que el pri
mero de ellos, sostenía que para que un acto violatorio de gara~ 
tías se tuviese por no consentido, era necesario que se hubiere 
protestado en contra de ál y, en oposici6n de esta tesis el se-
gundo de los mencionados --e.l ilustre Señor Bautista-- con mayor 
amplitud de criterio, afirm6 que aun cuando no se hubiere prote~ 

* Acerca de esto puede consultarse la obra de MEJIA, Miguel. 
Errores Constitucionales, Máxico, 1977, UNAM, Cap. X., pp. 
57-65. 



-17-

tado en contra del acto violatorio,· si el amparo se hac!a valer 
en tiempo y no existía conformidad con el mismo expresada por -
el quejoso, el amparo era procedente. Como consecuencia de este 
debate, surgi6 la idea de considerar que el consentimiento de un 
acto violatorio, dependía de un dato objetivo: la actitud del -
quejoso enfrente de dicho acto, expresada por el transcurso del 
tiempo ••• " ALFONSO NORIEGA agrega que dicha polémica perdi6 in
terés cuando, en el C6digo Federal de Procedimientos Civiles de 
1897 apareci6, en el capítulo relativo al juicio de amparo (art. 
779, fracci6n V), que los actos que no importaran la imposici6n 
de una pena corporal se deber!an considerar consentidos, por· el 
s6lo transcurso de los plazos que se fijaban en.dicho C6digo pa
ra la interposici6n del amparo. También señala que esto mismo, 
m~s tarde, en el C6digo Federal de Procedimientos Civiles de - -
1908, se amplió el texto anterior (art. 702, fra~ci6n V), exten
diéndose la procedencia del juicio de garant!as en el caso de -
algtln acto de los prohibidos por el artículo 22 de la constitu-
ci6n. Actualmente se ha ampliado alin más, ya que la fracci6n -
XII del art!culo 73 de la Ley de hnparo remite a los artículos -
21, 22 y 218 de ese mismo cuerpo legal, los cuales señalan casos 
de . excepci6n carentes de interés para los fines del presente tr_!! 
bajo. Por otra parte, la opini6n de ALFONSO NORIEGA respecto a 
esto, es"la siguiente: "···el criterio es jur!dico y justo ••• ,. 
es un presupuesto esencial para estar legitimado e intentar la -
acci6n de. amparo, el que la parte interesada, el quejoso, sufra 
un perjuicio en su persona o patrimonio ••• , es evidente que si -
la parte que se considera perjudicada por un acto de autoridad, 
coñsiente dicho acto, no existe el elemento perJuicio y, en COB 
sec~encia no existe legitimaci6n para hacer valer la acci6n de -
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amparo y el juicio constitucional es improcedente". Asif!1ismo -
considera que "es evidente que esta causal de improcedencia est~ 

fundada jur!dicamente porque as! lo exige un principio general 
. . 

de Derecho, ya que ser!a absurdo que procediera el juicio de am
paro después que el agraviado hubiere manifestado expresamente -
su conformidad con el acto violatorio de garant!as y asimismo --. . 
cuando, por un acto ·propio de su voluntad, se deja de presentar 
la queja constitucional dentro de los plazos expresos que al 
efecto fija la Ley Reglamentaria" (15), Muy parecida resulta la 
opini6n de EOUAROO PALLARES quien al estudiar la causales de im
procedencia del juicio de amparo, justifica las contenidas en -
las fracciones XI y XII del art!culo 73 de la Ley de Amparo en -
virtud del principio de seguridad jur!dica (16). Es por lo ante
rior que ARELLANO GARCIA habla en su obra de actos no consenti-
dos, explicando que "Son aquellos en los que el gobernado ha he
cho valer con oportunidad los recursos ordinarios anteriores al 
amparo para combatir el acto de autoridad que le afecta y en los 
que, oportunamente, dentro del término legal'· ha interpuesto el 
juicio de amparo. Adern~s no ha hecho manifestaci6n de su volun
tad en el sentido de producir su consentimiento expreso" (17). -

A contrario sensu, el acto ser~ consentido cuando no se interpo!! 
ga, en su contra, los recursos ordinarios o el juicio de garan-
t!as en los plazos legalmente otorgados. Sin embargo, a esto al 
timo es a lo que, con un mejor criterio, VILLASE90R ARAI se re--

( 15) NORIEGA, Alfonso: Lecciones de Amparo. México, ,19 8 O, Edi
torial Porraa, S.A., p. 481 y ss. 

(16) PALLARES, Eduardo: Diccionario Te6rico y Pr~ctico del Ju! 
cio de Amparo. México, 1978, Editorial Porr11a, s ,A., p. 137. 

( 17) ARELLAN() GARCIA, Carlos: El Juicio de A!llparo. México, 1982, 
Editorial Porraa, S.A., p. 549. 
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fiere como acto no impugnado: "Se entiende por tal, todo acto -
de autoridad que no haya sido combatido ante la autoridad admi-
nistrativa o ante los tribunales oportunamente, es decir, dentro 
del plazo que para ello otorgan las diversas leyes". Aunque la 
presente definici6n no comprende la parte final del :oncepto de 
ARELLANO GARCIA (referente al consentimiento expreso) ,·esto se -
debe a que dicha parte integra el contenido de otro concepto: 
el acto consentido, del cual el mismo VILLASE80R ARAI señala que 
es"··· aquel con el cual el particular está de acuerdo y quP. di 
cha manifestaci6n de voluntad, acorde con la resolucidn adminis
trativa, no esté viciada" (10) •. Con la anterior definici6n res-. . 
pecto de la que se deberá tener presente lo expresado en la ad--
vertencia que se hizo al inicio del estudio del acto consentido, 
se cierran estas notas introductorias y se pasa al estudio del -
acto expresamente consentido, 

a) Acto consentido expresamente 
VILLASEROR ARAI sostiene que en materia· tribut~ 

ria, el acto consentido expresamente ªes aquél dictado por una -
autoridad fiscal o aunque dictado por una autoridad distinta, -
cause un agravio en materia fiscal a un particular. Esto signi
fica que cuando un particular dé cumplimiento a una resoluci6n -
fiscal que le cause agravio, de manera expresa, ya sea presentan 
do documentos o bien haciendo el pago de determinado tributo, ma
nifestando su conformidad, nos encontramos frente a un acto con-. 
sentido expresamente" (19). Puesto que la definici6n anterior -

( 1 B) VILLASEROR ARAI, S. : 
(19), VILLÁSEROR ARAI, S.: 

El Acto Consentido ci~., pp. 103-156. 
ob. cit., p. 93: 
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es un tanto vaga, resulta necesario pi·ecisar la idea del· consen
timiento expreso, para ello se abre un sub-inciso. 

a') El consentimiento expreso. La mayoría de -
_los autores, al señalar que ni ~l C6digo Fisca: de la Faderaci6n 
ni la propia Ley de l\I!Íparo determinan lo q_•Je debe entenderse por 

• . li ' 

consentimiento e..,:preso, opinan qua se debe acudir, en defecto de 
eso~ ordenamientos, al C6digo Civil; respecto a esto, BRISE~O -
SIERRA no considera que realmente deba acudirse a la legislaci6n 
civil, apoyandose (segan creemos, al intentar interpretar sus p~ 
labras)" que en la esfera ci~il las relaciones entre los sujetos 
son de coordinaci6n, mientras que en la esfera administrativa 
las relaciones entre los particulares y los distintos entes pa-
blicos son de subordinaci6n (20~. En opini6n del autor de este 
trabajo, el señalamiento que hace BRISENO SIERRA es profundo, y 

para poder determinar si su opini6n es correcta, sería necesa.;. -
rio entrar a estudio, previo y extenso, para encontrar el funda
mento 16gico que justifique al consentimiento como una fuente de 
obligaciones, y as! posteriormente analizar si ese fundamento l~ 
gico es valido tanto en las relaciones de coordinaci6n como en -
las de subordinaci6n. Todo eso trascendería a los modestos· fi-
nes del presente trabajo, por lo cual partimos, del hecho evide_!! 
te, de que en el derecho privado existe una definici6n de eon- - , 
sentimiento expreso que no existe en el campo del derecho fis-
cal (e incluso del admini~trativo). Por lo tanto, a falta de un 
concepto fiscal sobre el consentillliento expreso, y de conformi-
dad con lo señalado por el artículo lo. del C6digo Fiscal de - -

(20) BRIS~O SIERRA, Humberto: El Amparo Mexicano. M~xico, 
. 1972, C.1rdenas, Editor y Distribuidor, p. 191 y ss. 
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1967, se halla justificada la aplicaci6n supletoria del C6digo -
Civil. Y en este titlimo ordenamiento (artículo 1803) se dispone 

lo siguiente: 
"El consentimiento puede ser expreso o tácito. 

Es expreso cuando se manifiesta verbalmente, por ·escrito o por -

signos inequ!voco!: •.• ". 
Basándose en este artículo, y puesto que el mismo 

presupone la conceptuaci6n del vocablo consentimiento, ha sido -
elaborado por la doctrina del derecho privado un concepto genéri 
co del consentimiento¡ así, a guisa de ejemplos, se transcriben 
algunas definiciones: 

QUINTJ\NILLA GARCIA afirma: "Etimol6gicamente el 
consentimiento significa acuerdo o coincidencia de dos o más vo
luntades sobre un mismo punto y viene del latín 'consensus'. 
As! pues, el consentimiento supone la presencia de dos distintas 
declaraciones de voluntad, que emanan de dos diversos centros de 
intereses, que son precisamente las partes en el contrato". 
Agrega este mismo autor: "Tal consentimiento tiene dos elemen-
tos fundamentales, a saber: la oferta o policitaci6n, que viene 
siendo la primera declaraci6n de voluntad del primer centro de -
intereses o partes, y la.aceptaci6n, que viene siendo la otra d~ 
claraci6n de voluntad de la parte o del otro centro de intere- -
ses" (21). 

n 

BEJARANO SANCHEZ sostiene que el consenti.Iniento -
es un elemento complejo formado por la integraci6n de dos -

voluntades que se conciertan. Es un acuerdo de voluntades: dos 

(21) QUINTANILLA GARCIA, Miguel Angel: Derecho de las Obliga-
ciones, M~xico,1981, Cárdenas, Editor y Distribuidor, p. -
34. 
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quereres que se reCinen y constituyen una vol untad coman"• Y 

agrega: El consentimiento •.. , no es ni la oferta sola ni es la 

aceptaci6n sola. Ambas se reanen y se funden. El acuerdo de vo 

luntades se forma cuando una oferta vigente es aceptada, lisa y 

llanamente" (22). 

RAFAEL ROJINA VILLEGAS es más escueto al afinnar: 

"El consentimiento es el acuerdo o concurso de voluntades para -

crear, transmitir, modificar o extinguir obligaciones o dere

chos" ( 23). 

Por altimo, para GUTIERREZ Y GONZALEZ, el consen

timiento "Es el acuerdo de dos o más voluntades tendientes a la 

producci6n de efectos de derecho, siendo necesario que esas vo-

luntades tengan una manifestación exterior" (24). 

Ahora bien, aunque resultaría exagerado (léase ªE 
surdo) sostener que entre la Administración Pablica y los parti

culares existe un libre juego de voluntades tal corno opera en el 

derecho privado, resulta indudable que cuando la autoridad haceg 

daria determina un crédito fiscal o impone una multa contra de -

un particular, existe una pretensión, es decir, un "querer", 

una voluntad de parte del Estado expresada a través de uno de -

sus 6rganos, la cual, si bien es cierto debe estar fundada en 

derecho, y no simplemente ser el resultado de un proceso psíquico 

(22) BEJARANO SANCHEZ, Mánuel: Obligaciones Civiles, México, -
HARLA, S.A. de C.V. (HARPER & ROW LATINOAMERICANA), Colec
ci6n Textos Jurídicos Universitarios México, 1980, pp. 150-151. 

(23) ROJINA VILLEGAS, Rafael: Derecho Civil Mexicano, México -
1982, Editorial Porrúa, S.A., t. I, p. 271. 

(24) GUTIERREZ Y GONZALEZ, Ernesto: Derecho de las Obligacio-
nes. Puebla, 1974, Editorial Cajica, s,A., pp. 207-208. 
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del algan funcionario, constituye un acto jurídico. 'Este acto j~ 
r!dico podrá ser atacado si el particular no está de acuerdo con 

la pretensión de la autoridad, pero a su vez, aquél no se concr:::tará 
(como sucede en el derecho privado) a manifestar su inconformi- -
dad, sino que además tendrá que hacer consideraciones de derecho, 
esto es, tendrá que fundar dicha inconformidad y siguiendo el co
rrespondiente procedimiento legal. Sin embargo, puede ser que el 
particular esté de acuerdo, y en este caso el particular no ten-
drá que fundar su conformidad, ya que la manifestación de ésta só 

lo confirma la pretensión de la autoridad y hace inatacabie su -
acto, el cual, a diferencia con el derecho privado, basta su exp~ 
dici6n. (y que sea dado a conocer a su destinatario) para que pro
duzca consecuencias de derecho tanto para la propia autoridad co
rno para el particular (pues en el derecho privado, la policita- -
ci6n, segan los artículos 1804 y 1805 del Código Civil, s6lo obll 
ga al oferente). Lo anterior de ninguna manera implica que la -
oblicación fiscal esté supeditada en su existencia a la actua
ción de la autoridad hacendaría, pues basta que se realicen las -
situaciones jurídicas o de hecho previstas en las leyes fiscales 
para que nazca la obligación fiscal, por lo que ésta no es un ac
to jurídico; en cambio, cuando la autoridad determina un crédito 
fiscal, tal como ya se mencionó, s! existe un acto jurídico. Pa
ra finalizar esta digresión, cabe apuntar que aunque se hable 
de la autonomía del Oerecho Fiscal, el acto jurídico.fiscal no -
difiere en su estructura del acto jurídico administrativo (el 
problema estriba en que los administrativistas no se ponen de - -
acuerdo acerca de la estructura de éste) , pero corno la exposi

ción de un estudio referente a esto no es materia del presente 
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trabajo, s61o se hace la correspondiente indicaci6n. 
En cuanto al art!culo 1803 del C6digo Civil, se -

tiene, como ya se ha anotado, que el consentimiento expreso pue

de ser manifestado en tres formas: verbalmente, por escrito o -
por signos inequívocos, por lo quP. para efectos del presente tr~ 
bajo, el cons2ntimiento expreso ser~ el acuerdo de voluntad Jel 
particular (::> sujeto pasiv::> rie la re-lación jur!dica tributaria) 

manifestado verbalmente, por escrito o a través de signos ine- -

qu!vocos, con la determinaci6n del crédito fiscal efectuada por 
la autoridad administrativa (o sujeto activo). 

a') Aplicaci6n en materia fiscal 
b'') Aplicación en el juicio de nulidad ante el 

Tribunal Fiscal de la Federación. El Código Fiscal de 1967 esta 

blec!a en la fracción III del artículo 190 la improcedencia del 
juicio ante el Tribunal Fiscal cuando se trataba de actos expre
samente consentidos: "Es improcedente el juicio ante el Tribu-

nal Fiscal: III. Contra resoluciones o actos consentidos, ex-
presa o t~citamente •.• ". 

Como puede observarse, la disposición transcrita 

presumía la idea del consentimiento expreso, y toda vez que en -
las ~em~s disposiciones de ese Código Fiscal nunca se determinó 

lo que se debería de entender por tal, y tomando en cuenta lo ya 
expresado en líneas anteriores, resultaba aplicable supletoria-

mente la preceptuado por el articulo 1803 del Código Civil. 

Aunque no corresp6nde al presente desarrollo, re
sulta importante mencionar que VILLASE~OR ARAI sostiene que "pu~ 

de haber casos que aunque aparentemente entrañen ese consenti-_ -
miento -se refiere al consentimiento expreso- ~ste nunca se con-
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figura y entonces no podremos hablar de acto consentido" (25). 

Básicamente se refiere a los casos de vicios del consentimiento, 

los cuales se contemplan en este trabajo más adelante. 
En resumen, el articulo 1803, en su parte estudia 

da, tenía aplicaci6n en materia fiscal a nivel de juicio de nuli 

dad ante el Tribunal Fiscal. 
b' ') Aplicaci6n a nivel de juicio de amparo. La 

fracc i6n XI de.1. artículo 7 3 de la Ley de Amparo dispone: "El 

juicio de amparo es improcedente: XI. Contra actos conse:ntidos 
expresamente o por manifestaciones de voluntad que entrañen ese 

consentimiento". 
Algunos autores sostienen que esta fracci6n con-

tiene dos supuestos: en su primera parte, se refiere al consen

timiento expreso de un acto de autoridad; en su segunda parte,·

se contempla una hip6tesis de consentimiento tácito. Uno de los 
autores que coincide con el anterior pensamiento es IGNACIO BUR
GOA, quien opina: " •• ¿qué se entiende por consentimiento expr~ 

so de un acto? A este respecto debemos recurrir a la considera
ci6n que sobre el particular hace el C6digo Civil, el cual, en -

su artículo 1803 dice: 'el consentimiento es expreso cuando se 
manifiesta verbalmente, por escrito o por signos inequívocos'. 

Aplicada esta idea a la materia de amparo, un acto de autori-

dad se entiende consentido expresamente cuando se ha maijifes-

tado por parte del agraviado una adhesi6n a él verbal, por 
escrito o traducida en signos inequívocos" (26). Considera 

BURGOA que la prueba del consentimiento expreso respecto de un -

acto de autoridad "··· es dif!cil y casi imposibie de recabarse, 

(25) VILLASE~OR ARAI: ob. cit., p. 95. 
(26) BURGOA, Ignacio: El Juicio de Amparo. México, 1977, Edito 

rial Porrda, S.A., p. 468. 
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puesto que, de.no existir una declaración escrita que contenga -

la mencionada adhesión de parte del quejQso, y que en la mayor!a 

de los casos no tiene lugar, el consentimiento expreso, verbal o 

por signos inequívocos no puede demostrarse sin dificultad en -

el juicio. Por todas estas razones, estimamos que el consentí-
miento expreso de un acto reclamado, tal corno está aquél reputa

do en el C6digo Civil, en la práctica es un factor de difícil -

comprobación para fundar en él la improcedencia del juicio de a~ 
paro". Sin embargo, ARELLANO GARCIA sostiene respecto a esto -
mismo: "El consentimiento expreso, manifestado verbalmente po-

dría ser acreditado con la copia certificada enviada por la aut~ 
ridad responsable •.• , en la que el quejoso hizo manifestación -

verbal de este consentimiento, por ejemplo .•• , en un acta levan
tada por un Actuario" (27). Y en cuanto al consentimiento ex- -

preso derivado de signos inequívocos, afirma el mismo autor: 
"podría estar exteriorizado por el hecho de que el quejoso hubi~ 

se hecho pago de un impuesto, sin hacerlo bajo protesta, a pesar 
de estar impugnando la orden de pagar en un amparo ••• ". En cam
bio, para EDUARDO PALLARES el cumplimiento de un act9 de autori
dad sin reserva expresa del derecho de impugnarlo constituye una 
forTI'.~ de consentimiento tácito (28); resulta que lo que para un 

autor es un consentimiento expreso (derivado de signos inequ!vo

cos), para otro se trata de un consentimiento tácito. Cabe seña 
lar que, a pesar de ser disp~siciones muy semejantes, las conte
nidas en las fracciones XI y XII del artículo 73 de la Ley de A~ 
paro y III del articulo 190 del Código Fiscal de 1967, los crit~ 
ríos antes transcritos, tanto de ARELLANO 'GARCIA como de PALLARES 

(27) ARELLANO GARCIA: ob. cit., p. 593. 
(28) PALLARES, Eduardo: ob. cit., p. 15. 
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no coinciden con el Tribunal Fiscal de la Federación, aunque s.! 
con el de la Corte (véase más adelante el. inciso "d" de -.aste ca

pítulo donde se reproducen los criterios de los tribunales).· 

Una nota interesante que parece desprenderse de la lectura de la 

obr~ de ARELLANO GARCIA es la que consiste en que la fracción XI 
del art.!culo 73 de la Ley de Amparo no contiene dos hip6tesis 
distintas de consentimiento (expreso o tácito), sino s6lo una, -

la cual se refiere e:<clusivarrente al consentimiento expreso. En - -
efecto, ·la parte final de la fracci6n XI del art.!culo 73 é.e la -
Ley de Amparo, y que es la parte en que se apoyan algunos auto-
res para afirmar que encierra una hip6tesis de consentimiento -
tácito, se refiere a "manifestaciones de voluntad que entrañen -
ese consentimiento", y la clase de consentimiento a que se refi~ 
re dicha fracción en sil parte inicial es, ni más ni menos, al -
consentimiento expreso. (actos consentidos expresamente); lo ant~ 
rior explicaría el porqué ARELLANO GARCIA considera que el pago 
de un impuesto, sin hacerlo bajo protesta, constituye una forma 
de consentimiento expreso (por signos inequ.!vocos) y no tácito, 

debiéndose concluir que. esta altima forma de consentimiento -
no se encuentra regulada en la Ley de Amparo pues, como se verá, 
la fracci6n XII del art.!culo antes mencionado se refiere en rea
lidad a un caso de decaimiento de de~echo. Lo anterior, de ser 
cierto, s6lo tendr.!a un valor.teórico, ya que en la práctica (y 

las encontradas opiniones arriba transcritas, de ARELLANO GARCIA 
y PALLARES, son un buen ejemplo de ello) todos los casos de con
sentimiento tácito se asimilar.!an al expreso, arguyéndose que se 
trata de signos inequ.!vocos. Como quiera que sea, la expresi6n -
"signos inequ.!vocos" es por demás equívoca. Sobre la no contern

plac~~n del consentimiento tácito se volverá másadelante, porque 
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ahora precisa dar una conclusi6n con base en lo antes expuesto: 
la fracci6n XI del artículo 73 de la Ley de Amparo presupone la 

idea del consentimiento expreso, y toda vez que en las dem~s di~ 

posiciones del mencionado ordenamiento no se ha determinado has
ta la fecha lo que debemos entend~r por tal, resulta aplicable -

supletoriamence lo dispuesto por el artículo 1803 del C6digo Ci

vil. 

b) Acto consentido t~citamente 
VILLASE~OR ARAI considera que el acto consentido 

tiicitamente "es aquel emitido por la autoridad fiscal, con el -
cual el particular se muestra conforme pero realizando determina 
dos hechos u omisiones que hagan presumir que existe esa confor

midad" (29). 

Para LERDO OE TEJAOA, siguiendo la terminología -

legal, "por actos consentidos tiicitamente se deben entender aqu~ 
!los contra los que no se promueva, dentro de los plazos que se

ñalan los artículos 159, 181, 192 y 200 del C6digo Fiscal de la 
Federaci6n" (30). Cabe apuntar que la referencia al C6digo Fis

cal que hace este autor es al de 1967. 

Al igual que en el inciso "a)", correspondiente -
al 2cto consentido expresamen_te, pasamos a estudiar lo que esta

blece la legislaci6n civil respecto al consentimiento t1icito, p~ 

ra posteriormente determinar si tiene aplicación en la esfera 
fiscal. 

(29) 
( 30) 

VILLASE~OR ARAI: 
LEROO OE TEJ~OA, 
ci6n Comentado y 
S.A., p. 300. 

ob. cit., p. 95 yss. 
Francisco: C6digo Fiscal de la Federa- -
Anotado. México, 1980, Editorial IEE, - -
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a') Consentimiento tácito. El Código Civil en -

su art!culo 1803 establece: "El consentimiento puede ser expreso 

o tácito •.• El tácito resultará de hechos o de actos que lo pre

supongan o que autoricen a presumirlo, excepto en los casos en -
que por Ley o por convenio la voluntad deba manifestarse expresa

mente". 
Como puede apreciarse, lo dispuesto po~ el C6digo 

Civil coincide con la definici6n de acto tácitamente consentido -

que nos proporciona VILLASEROR ARAI, y no con la definici.5n dE" -

LERDO OE TEJAOA. 
Para efectos del presente trabajo, el consentimieg 

to tácito será la conformidad (o el acuerdo de voluntad) del con

tribuyent~ manifestada a través de hechos o de actos que la presg 

pongan o que autoricen a presumirla (salvo los casos en que por -

disposición legal deba manifestarse expresamente), con la determi
nación del crédito fiscal efectuada por la autoridad hacendaría. 
Veamos entonces en qué casos dentro de la esfera fiscal tiene -

aplicación la definición anterior 3, por ende, el artículo arriba 
citado. 

b') Aplicación en materia fiscal 

a'') La fracción III del artículo 190 del C6digo 

.fiscal de la Federación de 1967 en el juicio de nulidad ante el -

Tribunal Fiscal de la .E'ederación. Este art!culo en la fracción -

mencionada establecía la improcedencia del juicio ante el Tribu-
na! de la materia: "Contra resoluciones o actos consentidos, ex
presa o tácitamente, entendiéndose por estos 6ltimos aquellos co~ 

tra·los que no se promovió el juicio dentro de los plazos señala
dos en este Código". 
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La parte que nos interesa es la que se refiere al 

segundo supuesto previsto en la fracci6n transcrita, es decir, -
la referente a los actos t§citamente consentidos. 

En este caso, la legislaci6n fiscal coincide con 
la definici6n que nos proporciona LEROO OE TEJAOA (arriba trans

crita), y no con la definici6n de VILLASEflOR ARA!. Sin embargo, 
y como este dltimo autor señala "El segundo supuesto de este ar
ticulo no debe interpretarse como un consentimiento tácito. Sim 
plemente se trata de un acto no impugnado; un acto en contra del 

cual precluyó el derecho de ejercitar alg(in medio de defensa, -
por haber transcurrido en exceso el término legal para el efec-
to. Esto no afecta la definitividad del acto administrativo ni 
mucho menos es excusa para no cumplirlo, sino que trae diversas 
consecuencias en cuanto a la forma de valorar los actos que de -

él se deriven. Considerar como acto consentido tácitamente una 
resoluci6n que no fue impugnada en tiempo, no cumple con las fi

nalidades de seguridad jurídica que el leg~slador debió dar al -
precepto de que se trata, y si por el contrario crea muchas con
fusiones" (31). Para el autor de este trabajo, las consideraci~ 

nes de V!LLASEílOR ARA! en el sentido de que lo contemplado en la 

fracción III, segundo supuesto, del artículo 190 en cuesti6n, -
contiene un caso de preclusi6n y no de consentimiento tácito, -

resultan interesantes. Sin embargo, la opini6n de VILLASEflOR -
ARA!, que es compartida por BURGOA respecto de las disposiciones 

análogas en la Ley de Amparo (fracci6n XII del articulo 73), no 
es del todo compartida por otros autores: para BRISEflO SIERRA se 
trata de un decaimiento de derecho (32) para PALLARES se trata -

(31) VILLASEROR ARA!: ob. cit., pp. 156-157. 
(32) BRISEílO SIERRA, Humberto: Oerecho Procesal Fiscal, México, 

1975, Cárdenas, Editor y Distribuidor, p. 600. 
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de un caso de caducidad (33) (referido al amparo), para GONZALO 

ARMIENT.11. se trata de un caso de convalidaci6n ( 34) (terminología 

ésta dudosa, ya que la convalidaci6n supone la falta de valL:ez 

de un acto). 

Por otra parte, tiene raz6n VILLASE~O~ ARA! cuan

do afirma que "Aun cuando en el C6digo Fiscal se señale que el -

juicio será improcedente en contra de actos consentidos expresa 

o tácitamente entendiéndose por tales aquellos en contra de los 

cuales no se haya interpuesto el ~uicio dentro de los plazos es

tablecidos por la Ley, debemos entender que también lo será en -

contra de los actos con los cuales el particular haya manifesta

do su consentimiento de manera tácita. Es decir, por hechos o ·· 

actos que entrañen el consentimiento. Si consideramos como váli 

do que s6lo fuera improcedente contra actos consentidos expresa

mente, dejaríamos incompleta la causal e incurrir!amos en contr~ 

dicci6n 16gica. Efectivamente, al derecho lo único que le inte

resa que exista es una deliberaci6n voluntaria libre acorde con 

el acto de autoridad. Si esa deliberaci6n voluntaria se mani- -

fiesta en forma verbal o escrita o por hechos o actos que hagan 

presumir su existencia, resulta intrascendente" (35). No obstan 

te lo anterior, la interpretaci6n que hace el citado autor, po·-

dr!a ser considerada extensi·:a (36) dado los t~rminos (aunque 

(33) PALLARES, Eduardo: ob. cit., p. 137. 
(34), ARMIENTA, Gonzalo: El Proceso Tributario en el Derecho Me 

xicano. México, 1977, Textos Universitarios, S.A., pp. - :: 
209-210. 

(35) VILLAS~OR ARA!: ob. cit., pp. 157-158. 
(36·) NrflO, José Antonio: La Interpretaci6n de las Leyes, Méxi

co, 1979, Editorial PorrGa, S.A., p. 322. 
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erróneos) en que se encuentra redactada la fracción III del art! 
culo 190 del Código Fiscal de 1967, por lo que el pensamiento de 

VILLASENOR ARAI, el cuai debe ser considerado correcto {más no -
todo lo correcto resulta aplicable en la esfera jurídica)·, no e!!_ 

cuentra apoyo legal; en otras pal~bras,, su crftjca es válida a ni 
"vel legislativo. Podr.!a decirse, a m_anera de epifonerr.a, que a 
VI~LASEílOR ARA! .le' asist~ la razón, ma3 no el derecho. 

En virtud de lo anterior, se concluy~ que 10 ord~ 

nado en el artículo 1803 del C6digo Civil, en lo referente al -
consentimiento tácito, no tiene aplicación a nivel de juicio de 
nulidad ante el Tribunal Fiscal de la Federación, lo que no im-
plica que carezca de toda aplicación en la esfera fiscal, pues -

para ello tiene que analizarse sí encuentra dicha disposición -
aplicación a nivel de juicio de garantías. A ese análisis pasa

mos a continuaci6n. 
b' ') Aplicaci6n a nivel de juicio de amparo. 

Aparentemente la Ley de Amparo señala dos supuestos de consenti

miento .tácito. El primero de ellos se considera que lo contem-

pla la.segunda hipótesis de la fracci6n XI del artículo 73 de di 
cho ordenamiento; el segundo, se halla contenido en la fracción .

XII del mismo articulo. 
a''') Primer supuesto de consentimiento tácito. 

Aplicación supletoria del Código Civil. Como qued6 arriba seña
lado, el primer supuesto de consentimiento tácito se encuentra -
en la segunda híp6tesis de la fracci6n XI del artículo 73 de la 
Ley de Amparo. Oicha fracción dispone que el. 'juicio de amparo -

es improcedente: "Contra actos consentidos expresamente o por -
manifestaciones de voluntad que entrañen ese consentimiento~. 
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Esta fracci6n ya fue estudiada en su primera par-

te, es decir, en cuanto a los actos consentidos expresamente; 

ahora nos interesa su segunda parte: " manifestaciones de vo 
!untad que entrañe·n ese consentimiento" • 

. BURGOA, al hacer el comentario respectivo, sostie 

ne: "Además del consentimiento expreso, la fracci6n XI del ar-

t!culo 73 de la Ley de Amparo alude a una especie de consentí- -
miento presuntivo, al disponer que es improcedente el juicio de 
amparo contra actos que hayan sido consentidos mediante manifes

taciones de voluntad que entrañen un consentimiento. Como se -

puede inferir, en esta hip6tesis se trata de un consentimiento -

presuntivo o tácito respecto del acto reclamado, si se torna en -

cuenta el concepto que en lo concerniente consigna el artículo -
1803 del C6digo Civil ••. En materia de amparo, el consentimien
to mencionado se traducirá en la realizaci6n de hechos por parte 

del agraviado que indiquen principalmente su disposici6n de cum

plir el acto o la ley reclamados. Desde luego, dicha realiza- -
ción debe ser voluntaria, producto del libre arbitrio del agra-

viado, exenta de coacción de cualquier naturaleza, pues de lo -

contrario, lógicamente no habría lugar a hablar de consentimien
to,. ya que este por esencia, es un fen6meno volitivo e intencio

nal" (37). En relación a esto tiltimo, más adelante son analiza

dos los vicios de la voluntad como causas de nulidad del acto -
consentido (véase el inciso "c)" de este capítulo). 

Para ARELLANO GARCIA, como ya se apuntó, se trata 

de un consentimiento expreso manifestado a trav~s de signos ine
quívocos (38) • 

(37). BURGOA, Ignacio: ób. cit., p. 468 y ss. 
(38) ARELLANO GARCIA, Carlos: ob. cit., p. 593. 
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Como se dijo antes, al finalizar la parte.dedica

da en este trabajo al acto consentido expresamente, la expresi6n -

"por signos inequívocos" es ir6nicarrente equívoca, pues los autores no 

han deslindado el alcance de su significado, fundi~ndola frecue~ 

temente con el consentimiento tácito. Cierto que para VILLASE-

NOR ARA! el problema es intrascendente, puesto que lo importante 

es que exista dicha manifestaci6n de voluntad, no importando si 

la misma es expresa o tácita. Sin embargo, parece que .la indic~ 
ci6n (alusión, para ser correctos) de ARELLANO GARCIA es bastan

te clara. Aunque en realidad el problema no es tan sencillo, -

pues si se recuerda la definición de consentimiento expreso, se -

verá que la misma comprende a los controvertidos "signos inequí

vocos" como un¡:¡ forma de manifestar ese tipQ de consentimiento; 

pór lo tanto, esa forma "signos inequí·;rocos" se halla ya compre~ 

dida dentro del concepto de acto consentido expresamente, y si -

es así, entonces cabe la pregunta ¿qué quiere decir la ley con -

"manifestaciones de voluntad que entrañen ese consentimiento"? -

¿se referirá, acaso, a hechos o actos que presupongan o que aut~ 

ricen a presumir un consentimiento expreso? Hay algo en lo que 

están de acuerdo la mayoría de los tratadistas de amparo: el p~ 

go de un crédito fiscal, sin la manifestaci6n de que el mismo se 

efectaa bajo protesta, provoca que se configure el consentimien

to, de acuerdo con la segunda hipótesis de la fracci6n XI (39), 

aunque dichos tratadistas no se pongan de acuerdo si dicha hipó

tesis se refiere a un consentimiento expreso a través de signos 

inequívocos o si se refiere a un consentimiento tácito. Por lo 

tanto, en el presente caso opera la aplicación del artículo1B03 

(39) PALLARES, Eduardo: ob. cit., p. 15; BRISE~O SIERRA: ob. 
cit., p. 191 y ss; ARELLANO GARCIA: ob. cit., p. 593. 
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del Código Civil, aunque no se precise si en su primera (consen

timiento expreso) o segunda parte (consentimiento tácito). 

b'' ') Segundo supuesto de consentimiento tácito. 

La fracci6n XII del artículo 73 de la Ley de Amparo dispone que 
es improcedente el juicio de amparo: "Contra actos consentidos 

t~citamente, entendi~ndose por tales, aquellos contra los que no 

se promueva el juicio de amparo dentro de los término~ que seña
lan los artículos 21, 22 y 218". Se ha transcrito únicamente el 

primer párrafo de la fracci6n en estudio, toda vez que es Ja pa~ 
te que tiene interés para ~os fines de este trabajo, 

Por otro lado, el artículo 21 de la Ley de Ampa-
ro establece el plazo general para la presentaci6n de.la demanda 
de amparo (quince días). Los artículos 22 y 218 de ese ordena-

miento consignan casos de excepci6n en los que el plazo para la 

interposici6n de la demanda es ampliado, o simplemente no exis-
te. Puesto que el acto de autoridad que nos interesa consiste -
en la deterrninaci6n de un crédito fiscal, los últimos artículos 

mencionados carecen de importancia, ya que el amparo se interpo~ 

dría dentro del plazo señalado en el artículo 21 (aunque no es -
difícil concebir la determinaci6n inconstitucional de un crédito 

fiscal que cause perjuicios a los derechos individuales de un -
ej idatario o comunero, caso éste en el cual el juicio constitu-

cional deber~ entablarse dentro del plazo de treinta d!as, como 
lo dispone el artículo 218 arriba mencionado). 

El caso contemplado en la fracci6n XII del artí-

culo 73 de la Ley antes citada, es an~logo al que se estudi6como 
la segunda hip6tesis de la fracci6n III del artículo 190 del C6-

digo Fiscal de 1967, por lo que se reproducen aquí todos los co-
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mentarios vertidos en ese análisis, con la misma conclusión en -

el sentido de que en este caso no resulta aplicable el artículo 

1803 del Código Civil. 
Antes de pasar al estudio de la nulidad del acto 

consentido en materia fiscal (el que será abordado sólo en la m~ 
dida en que resulte indispensable al estudio del presente traba

jo), se hacen los siguientes comentarios en torno a la configur~ 
ci<'.in del acto consentido: JUVENTINO v. CASTRO confiesa: "resu!_ 
ta un poco difícil concebir en su esencia la improcedencia decr~ 

tada por estas fracciones -se refiere a las fracciones XI y XII 

del artículo 73 de la Ley de Amparo- por el hecho de haberse co~ 
sentido el acto, ya que es regla aceptada el que las .9arantías -
constitucionales se establecen en beneficio del individuo --como 
miembro de una colectividad protegida a alto nivel--, y por lo -

tanto son irrenunciables, no pudiéndose individualmente consen-
tir un no respeto de ellas por el poder .p(iblico". 

"Si por ejemplo, un individuo renunciara a su li
bertad personal, o a la de expresarse, pensar o conducirse a su 

criterio --sin caer en las excepciones que constitucionalmente -
limitan a dichas libertades--, tal renuncia no podría tener efe~ 

tos ni jurídicos ni materiales porque no se trata de derechos -
subjetivos privados sino de pdblicos; y no se crearon en benefi

cio de una persona concreta, sino de todos los que genéricamente 
se enmarcan dentro de la hip<'.itesis constitucional, por lo que ma 

lamente podría renunciarse a lo que se reconoc~<'.i en general a t~ 
dos los habitantes del país". 

"A la vista de lo anterior, no es fácil entender 
un consentimiento de actos inconstitucionales .violatorios de ga-
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rant!as otorgadas al ser humano". 

"Probablemente influyen en esta declaratoria de -

improcedencia cuestiones prácticas de seguridad o certeza jur!d! 

cas, que permiten la paz pública, pero ello es con olvido de la 
clase de derechos que se afirman tie consienten, como si se trat~ 

ra ~e derechos p~·ivados que no interesa ni. compete al Estado de
fe¡1der" (40). 

A lo anterior PALLARES señala: "Si oien los dere 
chos subjetivos que otorgan las garant!as constitucionales decl~ 

radas en los primeros 28 artículos de nuestra. Ley fundamental -

son irrenunciables, e imprescriptibles, no tiene tal naturaleza 
la acci6n de amparo que caduca cuando el agraviado consiente tá
cita o expresamente en la violaci6n de garantía" (41), 

Cabe preguntarse ¿de qu~ sirve que las garantías 

individuales sean otorgadas con el carácter de derechos públi- -
cos imprescriptibles e irrenunciables, cuando la pretensi6n pro

cesal para hacerlos valer,por una eventual violaci6n por parte -
de la,autoridad, se extingue por el transcurso de un plazo le- -

gal? Por otra parte, resulta necesario reconocer que debe 
existir un mínimo de seguridad jurídica, la cual se vería seria
mente lesionada sin el señalamiento de un plazo para el ejerci-

cio de los medios de defensa. Pero no se ve c6mo podría dañarse 

el principio de seguridad jurídica cuando ha mediado de parte -
del agraviado el consentimiento en cualquiera de sus formas y, 

sin embargo, es interpuesto en tiempo algún medio de defensa. 
Corno quiera que sea, el consentir una resolución fiscal (salvo -

{40) 

(41) 

CASTRO, Juventivo V.: Lecciones de Garantías y Amparo. 
México, 1981, Editorial Porrúa, S.A., p. 357. 
PALLARES, Eduardo: ob. cit., p. 137. 
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los casos que se comprenden en el inciso siguiente) priva al que 

lo hace de intentar juicio contra dicha resoluci6n, lo que puede 

traducirse en algo conocido en el derecho privado como "pactum -
de non pretendo' (42), es decir, en una renuncia a la pretensi6n 

en cuanto a acudir ante los tribunales a demandar ju$ticia, por 

lo que aquí cabe cuestionar la constitucionalidad de la regula-

ci6n del acto consentido, tanto en su forma expresa corno tácita 

(sin desconocer el contenido de la fracci6n XIV del artículo 107 

constitucional) ; no así el sujetar el ejercicio de acci6n. a un -
plazo, pues esto obedece a lq necesidad de establecer un mínimo 

de seguridad jurídira. Más aún,· si el consentimiento del acto -

reclamado implica, como ·se dijo, una renuncia a la pretensi6n -
procesal, debe tenerse en cuenta lo dispuesto por los artículos 

6~ y 7~ del C6digo Civil: "la voluntad de los particulares no -

puede eximir de la observancia de .la Ley, ni alterarla o modifi

carla. Sólo pueden renunciarse los derechos privados que no - -
afecten directamente al interés público, cuando la reuncia no -

perjudique derechos de tercero" (ART. 6~); "la renuncia autoriz~ 

da en el artículo anterior no produce efecto alguno si no se ha
ce en términos claros y precisos, de tal suerte que no quede du

da del derecho que se reuncia" (ART. 7 ~) • 

c) Anulabilidad del acto consentido en materia fiscal 
Una vez que el particular ha consentido la resolu 

ción que determina un crédito fiscal, ésta queda firme y es ina
tacable, pues cualquier medio de defensa que se intente resulta-

(42) BECERRA BAUTISTA, José: El Proceso Civil en México. Mé-
xico, 1979, Editorial Porrúa, S.A., p. 95. 
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r~ improcedente con base en el artículo 190, fracci6n III, del -
Código Fiscal de 1967, o bien con base en el 73, en su fracci6n 

XI de la Ley de Amparo, segGn se interponga juicio de nulidad -
o de amparo indirecto, respectivamente. 

Sin embargo, lo anterior supone que el consentí-
miento manifestado por el particular no se encuentre viciado, --

' pues de otra forma el consentimiento será nulo y, por ende, el -
acto de determinación del crédito fiscal será impugnable. Obvi~ 

mente esto no modifica el plazo legal para la interposición del 
medio de defensa correspondiente, puesto que si éste expira sin 
haberse hecho valer operará el decaimiento del derecho, aunque 
exista un consentimiento viciado. 

a') Vicios del consentimiento. En el derecho 
privado, el C6digo Civil establece en su artículo 1812 lo si
guiente: "El consentimiento no es válido si ha sido dado por 
error, arrancado por violencia o sorprendido por dolo". 

El Código Civil no define el error, aunque s! ha
ce alusión a él como un falso supuesto (artículo 1813). El art! 
culo 1815 def,i.ne el dolo y la mala fe: "Se entiende por dolo en 
los contratos, cualquiera sugesti6n o artificio que se emplee P-5!. 
ra inducir a error o mantener en él a algunos de los contratan-
tes: y por mala fe, la disimulaci6n del error de uno de los con
tratantes, una vez conocido" .. 

Se refiere a la violencia, el artículo 1819 del -
mismo· ordenamiento legal: "Hay violencia cuando se emplea fuer
za física o amenazas que importen peligro de perder la vida, la 
hon~a, la libertad, la salud, o una parte considerable de los -
bienes del contratante, de su cónyuge, de sus ascendientes, de -
sus descendientes o de sus parientes colaterales· dentro del se--
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gundo grado" . 

Para VILLASE~OR ARAI, en materia fiscal s6lo pu~ 

den presentarse como vicios del consentimiento: el error, el d~ 
lo y la mala fe. El mencionado autor considera que el error se 

presenta "cuando existe una falsa apreciaci6n de la realidad"; -
que la mala fe se !.Jresenta "cuando una persona incurre en error 
y la otra, sabiendo el error en que aquélla se encuentra, la de
ja permanecer en él", agregando: "En nuestro estudio el error -
estar!a a cargo del particular y la mala fe de parte de la auto

ridad"; respecto al dolo afirma que "son los.artificios de que -
se vale una persona para hacer caer en error a otra". Sostiene, 

además, que el error ocasiona que el consentimiento no llegue a 
configurarse: "A mi modo de ver, cuando existe un error sobre -

el contenido de una resoluci6n administrativa a la que se da cu~ 
plimiento, no podemos considerar que estemos frente a un acto -
consentido"; sin embargo, más adelante sostiene que dicho vicio 

anula el consentimiento (43), lo que es diferente: en el primer 
caso habr!a inexistencia, en el segundo nulidad. 

Seg11n ROJINA VILLEGAS son cuatro los vicios de -
la voluntad: el error, el dolo, la mala fe y la violencia; pero 
aclara que la mala fe se equipara al dolo por cuanto al consis-

tir aquella en la actitud pasiva para aprovecharse del error de 

la otra parte, origina también la nulidad del contrato. Y más -

adelante, respecto al dolo, ROJINA VILLEGAS considera que propi~ 
mente hablando" ••• no es en s! un vicio del consentimiento. V! 
cía la voluntad s6lo en tanto que induzca a error, y que éste -
sea, ademcis, el motivo determinante de la misma" (44). 

(43) VILLAS~OR: ob. cit., pp. 99-102 
(44) ROJINA: ob. cit., t. I, pp. 371-3.84. 
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QUINTANILLA GARCIA señala como vicios del consen

timiento: el error (el cual puede ser autónomo, provocado o in

ducido por dolo, o sostenido por mala te), la lesión, la vio~~n

cia y el temor (al cual también lo denomina como intimidaci6n, -

fuerza moral, 'vis compulsiva', dolor moral o vioiencia física -

que produce temor), aclarando que respecto de este dltimo s6lo -

se considerará como vicio del consentimiento aquél temor que - -

"sea grave y fundado de un mal injusto y notable y debe ser de -

tal naturaleza que impresione a una persona sensata •.. " ('45). 

Por su parte, BEJARANO SANCHEZ afirma que son - -

tres los vicios del consentimiento: el error, la violencia y la 

lesión ( 46) . 
Para GUTIERREZ Y GONZALEZ, los vicios de la volun 

tad son: el error, la violencia, la lesi6n y la reticencia. 

No considera este autor que sean vicios del consentimiento o de 

la voluntad el dolo y la mala fe, ya que el primero es una :or

ma de llevar o inducir al error, y la segunda, a la cual denomi

na mala intención, la considera como una forma de mantener en el 

error fortuito. Y en cuanto a la reticencia, afirma que ésta 

"es el silencio que voluntariamente guarda uno de los contratan

tes al exteriorizar su voluntad, respecto de alguno o algunos h~ 

chos ignorados por su cocontratante, y que tienen relación con -

el acto jurídico que se celebra". Su efecto es que mantiene al 

contratante en la ignorancia_ (esto es, un desconocimiento, a di

ferencia del error, donde hay un falso conocimiento) de ciertos 

hechos que de haberlos conocido no habría contratado, o lo ha- -

bría hecho bajo una situaci6n diferente. ~grega este mismo au--

(45)' QUINTANILLA GARCIA: ob. cit., p. 65 y ss. 
(46) BEJARANO SANCHEZ: ob. cit., p. 90 y SS. 
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tor que la reticencia no se encuentra regulada en el C6digo Ci-

vil como vicio del consentimiento (salvo en materia mercantil -

en el caso del contrato de seguro, artículo 47 de la legislación 

correspondiente), y sí, en cambio, en ciertos casos se encuentra 

legalmente permitida (mandato sin representaci6n, artículos 2560 

y 2561 del Código Civil). Afirma además que la reticencia, c~ 

ya definici6n ha sido dada arriba, sólo puede presentarse en los 

actos jurídicos bilaterales, y no en los unilaterales (47). 

Oe los anteriores vicios de la voluntad s6lo nos 

resta considerar a la lesi6n y para ello se prefiere seguir al -

Ciltirno autor citado: "La lesi6n es el vicio de la voluntad de -

una de las partes, originado por su inexperiencia, extrema nece

sidad o suma miseria". ·El autor de la anterior definici6n seña

la que este vicio de la voluntad de una de las partes, "debe pr2_ 

ducir el efecto de que la otra parte obtenga un lucro excesi-

vo ••. " (48). La lesión se encuentra prevista en el artículo 17 

del C6digo Civil, el cual establece lo siguiente: "Cuando algu

no, explotando la suma ignorancia, notoria inexperiencia o extr~ 

ma miseria de otro, obtiene un lucro excesivo que sea evidente-

mente desproporcionado a lo que él por su parte se obliga, el 

perjudicado tiene derecho a elegir entre pedir la nulidad del -

contrato o la reducción equitativa de su obligación, más el pago 

de los correspondientes daños y perjuicios". "El derecho conce

dido en este artículo dura un año". 

El autor del presente trabajo considera que los -

vicios del consentimiento que pueden presentarse en los casos de 

determinaci6n de un crédito fiscal son: el error, entendido és--

(47) 
(48) 

GUTIERREZ Y GONZALEZ: 
GUTIERREZ Y GONZALEZ: 

ob. cit., p. 272 y ·ss. 
ob. cit., p. 310 y ss. 
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te como una falsa o incompleta consideraci6n de la realidad; la 

violencia, entendida ésta como la fuerza física que produce dolor 
o temor, o el miedo originado por la amenaza de sufrir un dañ~ -
personal, o que lo sufran personas o cosas que se tiene en alta 
estima, y que lleva a dar la voluntad de realizar un acto jurídi 
co (49), (haciendo un poco más congruente la definici6n ante
rior con el presente trabajo, puede variarse la parte.final di-
ciendo: "que lleva a dar la confonnidad respecto de la determi
naci6n de un crédito fiscal"; aunque cabe aclarar que nadé.[ impi

de que sea el funcionario el que sufra la violencia de parte del 
particular, obteniendo éste la determinaci6n de un crédito fis-
cal inferior al que legalmente le correspondería); por último, -
la lesi6n, respecto de la cual hacemos nuestra la definici6n, ya 
transcrita, de GOTIERREZ Y GONZALEZ. En cuanto a la reticencia, 
no se ve .c6mo puede tener aplicaci6n en el caso de determinaci6n 
de crédito fiscal. ' 

La concepci6n de ejemplos donde se presenten el -
error o la violencia en el consentimiento de la determinaci6n de 
créditos fiscales, no ofrecen dificultad alguna. La lesi6n, en 
cambio, es el vicio de la voluntad que ofrece mayor obstáculo p~ 
ra ~resentar un ejemplo de su existencia en el derecho fiscal. 
Sin embargo, puede presentarse en 1a.s contribuciones denominadas 
derechos en nuestra legislaci6n; efectivamente, en éstos existe 

una prestaci6n de servicio por parte del Estado y una contrapre~ 
taci6n por parte del particular en Pª?º del mismo. La lesi6n p~ 
dría existir cuando la autoridad, aprovechando la siima ignoran-
cía o notoria inexperiencia de un particular, determina un -

crédito fiscal apl~ca~do una cuota superior a la que legal-

(49) GUTIERREZ Y GONZALEZ: ob. cit., pp. 273, 305 y ss. 
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mente correspondería a éste, de tal manera que resulta· una·noto

ria despropor•:::i6n entre el servicio recibido y el pago respecti
vo del derecho. Si el particular hubiese manifestado su consen
timiento en el presente caso, podría válidamente impugnar en - -
tiempo ante el Tribunal Fiscal la determinaci6n del crédito tri
butario (en cuanto a su ilegalidad) y alegar que su consentimie~ 
to exteriorizado se encontraba viciado por lesi6n (haciendo inop~ 
rante la causal de improcedencia), Por supuesto, el particular 
tendrá la carga de la prueba, debiendo demostrar su notoria ine~ 
periencia o suma ignorancia, lo que será difícil si promueve la 
demanda por su propio derecho y sin el auxilio de algún abog.ado. 
En una opinión, para que se puedan reunir los supuestos mencion~ 
dos en el artículo 17 del C6digo Civil, se requiere la ilegali--"' 
dad del acto administrativo, ya que si en el ejemplo citado la -
autoridad aplica la cuota establecida legalmente, el particular 
no podrá invocar la lesi6n, pues aunque exista ignor.ancia o ine~ 
periencia en él, no habrá desproporción en las prestaciones. 

Se vuelve a insistir en que los casos de voluntad 
viciada del particular, es nulo el consentimiento, lo que única
mente hace inoperan'tes las causales de improcedencia respectivas, 
pero de ninguna manera se modifica el plazo para impugnar el ac
to de deterrninaci6n del crédito fiscal. 

Las consideraciones anteriores respecto a los vi
cios de la voluntad, resultan aplicables no s6lo en el caso del 
juicio de nulidad ante el Tribunal Fiscal de la .Federación, sino 
también en el caso del juicio de amparo indirecto. Tocante a es 
to último, ya ha sido' apuntada la opinión de BURGOA al hacerse -
el estudio de la aplicaci6n en materia fiscal (~ nivel de juicio 
de amparo, primer supuesto) del éonsentimiento tácito. La opi--
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nión de ARELLANO GARCIA se prefiere reproducir más adelante. 

En una consideración muy personal, se señalan co
mo vicios del consentimiento, además de los ya anotados, la fal
ta de capacidad de ejercicio del particular y la falta de compe
tencia funcional de la autoridad. A continuaci6n se pasa al es
tudio de los mismos. 

b') La falta de capacidad. La capacidad se cla
sifica en capacidad de goce y de ejercicio. La capacidad de go
ce consiste en la aptitud jurídica para ser sujeto de der•~chos 
y deberes; la capacidad de ejercicio consiste en la aptitud ju

r~dica para hacer valer por s! mismo los derechos de que es tit~ 
lar y de asumir los deberes jurídicos (SO). El artículo 450 del 
Código Civil señala quiénes tienen incapacidad de ejercicio gen~ 
ral. "Tienen incapacidad natural y legal: r. Los menores de -
edad; II. Los mayores de edad privados de inteligencia por locu 
ra, idiotismo o imbecilidad, aan cuando tengan intervalos lfici-
dos. III. Los sordomudos que no saben leer ni escribir; IV. 
Los ebrios consuetudinarios, y los que habitualmente.hacen uso -
inmoderado de drogas enervantes". 

Este tipo de incapacidad se ha establecido en be
neficio de aquellos que, por no tener el debido discernimiento -
podr!an dilapidar o comprometer seriamente su patrimonio; es de
cir, sus manifestaciones de voluntad, que indudablemente existen, 
no se encuentran apoyadas en un elemental razonamiento, por lo -
cual ~sas personas carecen de una plena conciencia de la reali-
dad, y en virtud de esta consideraci6n el derecho las protege. -
As!, los actos jur!dicos.que eventualmente celebran esas perso--

(50) · GUTIERREZ Y GONZALEZ: cib. cit., p. 327. 
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nas son anulables¡ sin embargo, el Código Civil no considera que 
la falta de capacidad de ejercicio a que se refiere el artículo 

antes transcrito constituya un vicio del consentimiento, sino -

que la considera como una causa independiente de nulidad del ac
to jurídico. Lo anterior puede apreciarse de la lectura del ar

tículo 1795 de dicho ordenamiento: "El contrato puede ser inva
lidado: I. Por incapacidad legal de las partes o de una de - -
ellas; II. Por vicios del consentimiento". 

No obstante, en virtud de lo sustentado en algu-

n.os renglones arriba, y aunque ninguno de los tratadistas de de
recho civil que se han citado lo diga expresamente, la falta de 
capacidad de ejercicio debe ser considerada corno un vicio del -
consentimiento. Algunas opiniones al respecto son transcritas a 
continuación. 

QUINTANILLA GARCIA, al referirse a la incapacidad 

natural y legal, claramente se inclina a considerarla como un v! 
cio (e incluso como una falta) del consentimiento: "La capaci-
dad natural implicando la capacidad de querer, es un supuesto de 

toda declaración de voluntad y un requisito esencial del consen
timiento, porque es necesario que la voluntad tenga un substrato 
interno, que entre el hecho de decir sí o de firmar y el proceso 
interno exista una simetría". Más adelante asevera: "La incap.!!_ 

cidad natural ••• , equivale a la incapacidad de entender y de qu~ 
rer" (51) • 

BEJARANO SANCHEZ, por su parte, sostiene: "No es 
que los incapaces carezcan de voluntad. Un niño, incluso en su 

más tierna edad, posee una voluntad y lo mismo debe decirse de -
los demás grupos de personas involucradas en la disposición¡ pe-

(51) QUINTANILLA GARCIA: ob. cit., p. 56. 
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ro, la voluntad que ellos tienen (tal vez a excepci6n de algunos 
sordomudos analfabetos) es notoriamente insuficiente para servir 

de soporte a un acto jur!dico, de ah! que los actos efectuados -
por ellos sean ineficaces para el derecho. Se trata, pues, de -
una tutela que el ordenamiento jur!dico concede a sujetos caren
tes de entendimiento, reflexi6n o poder de comunicaci6n, y les -
proporciona el arma de la nulidad para combatir el acto lesivo -. . . 
a sus intereses. La 'ratio legis' de las incapacidades de ejer
cicio es la salvaguardia de intereses privados". Y a~n aiirma: 
"Ahora bien, trat~ndose de infantes de corta edad y de enajena-
dos mentales en per:r....,dos no lticidos, m~s cabe hablar de una au-
sencia de voluntad (falta de voluntad que produce inexistencia -
del acto) que de incapacidad de ejercicio (motivo de nulidad). -
En tales sujetos no existe propiamente la voluntad para celebrar 
un acto jur!dico, carecen del discernimiento necesario para una 
emisión de voluntad; les falta la facultad de deliberar y· de de

cidir con base en una reflexi~n sobre las circunstancias.y conv~ 
niencias del acto.· Ello no ocurre con los dem.1s incapaces, cuyo 
acto s6lo ser~ anulable" (52). 

Una opini~n aparentemente contraria a las anteri2 
res-es la de EUGENE GAUOEMET, quien sostiene: "l.a capacidad es 

la aptitud de realizar v~lidarnente un acto jurídico. Esta con-
dici6n de fondo es independiente del consentimiento". Sin embaE 
go, no explica por qu~ la incapacidad es un requisito de fondo -
independi~nte.del consentimiento. En cambio, diferencia la inc~ 
pacidad civil de la incapacidad natural: "por incapacidades ci
viles se entienden aquellas que resultan de un texto de la - - -
ley:.~ 11 , " •• ;Las incapacidades naturales, en 'cambio, existir~n 

(52) BEJARANO SANCHEZ: ob. cit., p. 127. 



-48-

fuera de la ley, por la fuerza misma de las cosas. As! ocurrir~ 
para las asociaciones desprovistas de personalidad civil, los m~ 
nores carentes de todo discernimiento, los que est~n en estado -
de ebriedad; en el primer caso, hay falta absoluta de personali
dad jur!dica; en el segundo y en ~1 tercero, h?y inexis~encia a~ 
"soli:ta de voluntr..d" (53). Cabe apuntar que la labor del legisl~ 
clo~ no es la de expedir leyed basadas en un total desconocimien-

,· 

to de la realidad, sino que debe expedir aquéllas a~ tal manera 
que se adecuen a ésta; cuando ello es as!, las incapacidades na
turales, a que se refiere GAUOEMET, deber~n q~edar comprendidas 
dentro de las incapacidades civiles. Ejemplo de lo anterior, lo 
tenemos en nuestro derecho civil mexicano, en el ya transcrito -
artículo 450: "Tienen incapacidad natural y legal ••• ". 

ARELLANO GARCIA considera que él consentimiento -
del acto de autoridad "ha de entrañar una libre manifestaci6n de 
la voluntad por quien tenga capacidad para hacerlo". Y afirma: 
"El acto reclamado lo puede consentir el gobernado que resiente 
la interferencia en su esfera jurídica del acto de autoridad es
tatal. Para que pueda consentirlo es necesario que el gobernado 
tenga capacidad de ejercicio" (54). 

En realidad, s6lo podr!a considerarse que la inc~ 
pacidad de ejercicio no constituye un vicio del consentimiento -
haciendo una crítica semejante a la que algunos autores han he-
cho sobre la violencia (en el sentido de que ésta, por s! misma, 
no consti.tuye un vicio de la voluntad, sino que el vicio lo con~ 

(53) GAUOEMET, Eugene: Teor!a General de las Obligaciones. Mé 
xico,1974, Editorial Porraa, S.A., (Traducci6n Española de 
Pablo Macedo), p. 105. 

(54) ARELLANO GARCIA: ob. cit., p. 547. 
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tituye el dolor o temor que produce la violencia). Así, se di-

ría que no es la minoría de edad, la locura, la sordomúdez, la -

ebriedad, etc., lo que vicia por si mismo la voluntad, sino la -

falta del debido discernimiento que implican. Sin embargo, la -

anterior crítica no sería de fondo, bien podría ser calificada -

como de "detalle". Sobran casos en que el legislador, e incluso 

la persona comQn ordinaria en el lenguaje cotidiano, emplea la -
causa por el efecto y viceversa (lo que se conoce gramaticalmen

te como metonimia) • 
En el campo del derecho fiscal es factible conce

bir una relaci6n jurídica tributaria en la cual, en un extremo, 

el sujeto pasivo sea una de las personas a que se refiere el ar
tículo 450 del C6digo Civil. A esta persona, en determinado mo

mento se le podría determinar un crédito fiscal y el consentí- -

miento que eventualmente pudiera manifestar estaría viciado. 

Una.dltima aclaraci6n, ·BRISE80 SIERRA habla en su 
obra no de capacidad sino de habilidad (SS). 

En conclusi6n, para que el consentimiento sea v~
lido, la voluntad debe manifestarse libre y conscientemente (56). 

c') Falta de competencia. La mayoría de los au
tores coincide en que la competencia constituye un tema que tra~ 
ciende al derecho procesal. GOMEZ LARA afirma que,~nsentido l~ 
to, la competencia puede definirse como "el ~ito·; esfera - -

o campo,. dentro del cual un 6rgano de autoridad puede de--

( 55} 

(56l 

BRISE~O SIERRA, Hwn.berto: Derecho Procesa¡, t. II, M€xi-
co, 1969, C~rdenas, Editor y Distribuidor, p. 402. 
DE PINA, Rafael: Elementos de Derecho Civil Mexicano t. -
IV, M~xico, 1974, Editorial PorrQa, S.A., p. 2721 GALINDO 
GARFIAS, Ignacio: Derecho Civil·, M~xico, 1976, Editorial 
Porr!Ia, S.A., p. 228. · 
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sempeñar válidamente sus atribuciones y funciones" ( 57) •. 
Por su parte CORTES FIGUEROA, después de afirmar 

que la competencia establece límites al ejercicio jurisdiccio- -
nal, agrega: " si as! el problema se simplifica cuando se -
trata de Teor!a General del Proceso, es obligado advertir que la 
competencia en teoría general del Oerecho, es algo mucho más am
plio: supone el conjunto de facultades previstas en la ley (re
glas por lo tanto) en forma expresa, as! como otras facultades -
que se desprenden 16gicamente de las anteriores (impl!citas, co
mo suelen llamarse), y que incumbe desarrolla! a un 6rgano Esta
tal y, en raz6n de que al frente de cada órgano del Estado hay -
una o varias personas físicas al través de las cuales se maní- -
fiesta la voluntad estatal, ese conjunto de facultades legales -
también será la pauta para saber qué debe o no debe hacer el fu_!! 
cionario, es decir, que también éste tiene una esfera de compe-
tencia" (58). Tocante a esto dltimo, ARELLANO GARCIA señala: 
"Hemos de precisar que la competencia es un atributo o cualidad 
del 6rgano, no de la persona física que, como titular del 6rgano 
·tiende a encarnarlo". Este a1 timo autor, y refiriéndose ya a la 
competencia en la esfera jurisdiccional, hace la siguiente asev~ 
raci6n: "La competencia objetiva es aquella que se atribuye al 
6rgano del Estado que desempeña la función jurisdiccional. Se -
examinan los elementos exigidos por la ley para determinar si es 
tá dentro de los l!mites señalados por el derecho objetivo la 

(57) GOMEZ LARA, Cipriano: Teoría General del Proceso, México, 
1976, Universidad Nacional Autónoma de México, p. 141. 

(58) CORTES FIGUEROA, Carlos: Introducci6n a la Teor!a Gene-
ral del Proceso. México, 1975, Cárdenas, Editor y Oistri 
buidor, p. 122. -
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aptitud de intervención del órgano estatal. No ü1teresa quién -
es la persona f!sica que encarna ·al órgano del Estado como titu

lar de ese 6rgano". 

"En la presunta competencia subjetiva se examina 
si el titular del órgano del Estado que ha de desempeñar la fun
ción jurisdiccional en representación de ese órgano está legiti
mado para actuar y tambi~n se examina si tal titular no tiene a! 
gan impedimento para intervenir respecto de cierto caso concreto, 
situación en la que deberá excusarse o será recusado". 

"En realidad la competencia subjetiva no es comp~ 
tencia sino que es c~pacidad. Cuando una persona· f!sica no reú
ne los requisitos jur!dicos para' ocupar el cargo de titular o r~ 
presentante de un 6rgano estatal jurisdiccional no tiene capaci
dad para ocupar ese cargo ••• ". Respecto a los impedimentos, se
ñala el mismo autor que se les debe.reconocer como tales, y no - · 
como una especie de competencia subjetiva, ya que la competencia 
"es una cualidad o atributo del órgano y no de la persona f!sica" 
(que lo encarna) (59). 

A pesar de qua las anteriores ideas son limitadas al 
aspecto jurisdiccional, bien pueden tener aplicaci6n en los ámbi 
tos·legislativo y administrativo. Se coincide con el autor an-
tes citado en el sentido de que la competencia subjetiva (o de -
origen) es en el fondo capacidad, entendida como la aptitud j~ 
r!dica para ser titular de un órgano del estado. Ahora bien, d! 
cha capacidad es de goce y se refiere. al individuo,, como persona 
f!sica, y no a la autoridad (de ésta, si se hablara de una capa

cidad de goce, ser~a.ln.aptitud jur!dica para ser titular de de-

(59) · ARELLANO GARCIA, Carlos: Teor!a General del Proceso. Mé
xico, 1980, Editorial Porr~a, S.A., p. 358. 
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terminadas facultades, con lo cual se estar!a fuera de la famosa 
critica de VALLARTA l sin embargo, no es este el sentido en c.:ue se 
emplea la expresión "competencia de origen"). En cuanto a la·-
competencia objetiva (o funcional) también, en el fondo, se tra
ta de una capacidad, pudiendo ent..!nderse como 1.a aptitL•1 de un -
·~rg<.no del estado para desempeñar válidame_nte sus atiibuciones y 

fo:icion~s dentro d"e un ámbito determir.ado. 
En otras palabras, puede afirmarse que la ~ompe-

tencia es a la autoridad, lo que la capacidad es a la persona ff 
sica ( 60). En este trabajo se identifica la .capacidad de goce -
con la competencia subjetiva (o de orig~n) , y la capacidad de -
ejercicio con la competencia objetiva (o funcional). Por su~ 
puesto que al referirse una (la capac~dad) al ámbito del derecho 
privado, y otra (la competencia) al ámbito del derecho pdblico, 
existen diferencias específicas, entre las que se puede anotar -
la consistente en que, en el derecho privado, la capacidad es la 
regla, y.la incapacidad es la excepci6n, de ah! que el C6digo C! 
vil señale expresamente quiénes son incapaces; en el derecho pú
blico, dado que la autoridad administrativa s6lo puede_ realizar 
lo que le está expresamente permitido, la competencia es la ex-
cepci6n, de ah5. que en las distintas leyes se señale expresamen
te las atribuciones y funciones de los distintos 6rganos del Ej~ 
cu::ivo. 

VILLASE~OR ARAI estima en su. obra que el consent! . 
miento no se configura en aquellos ca~os en que el acto de auto
ridad adolezca de falta de competencia, sino sostiene que en e~ 
tos casos el acto de la autoridad es inexistente. Asimismo, co~ 
sidera que la falta de competencia es una cuestión de orden pú--

(6pl DIEZ, Manuel Mar!a: Oer. Adm. cit., t, II., pp. 32-33. 
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blico que debe ser analizada aun de oficio por el Tribunal Fis-

cal. Señala el autor citado n ••• podemos concluir que cuando -

existan vicios sobre cuestiones de orden público en alguna reso
luci6n fiscal, el vicio de que adolezca puede hacerse valer en -
cualquier tiempo no importando que el derecho de ímpugnaci6n ha
ya precluido", y agrega: " ••• es obvio que el consentimiento 
con una resoluci6n que tenga vicios sobre cuestiones de orden p_!! 

blico nunca llegará a configurarse y por tanto nunca podremos -
hablar de acto consentido respecto de dichas resoluciones" (61). 
Cabe señalar que las opiniones de VILLASEROR ARAI se encuentran 
apoyadas en resoluciones del Tribunal Fiscal y algunas se trans
criben en el inciso "d)" del numeral 11 3 11 de este capítulo, tran.!!!. 
cribiéndose además la resoluci6n un poco más reciente del mismo 
6rgano administrativo-jurisdiccional en la que aparentemente se 

.. 
modifica el sentido de las resoluciones invocadas en la obra que 
se comenta. De igual forma, resulta conveniente aclarar que las 
opiniones de VILLASENOR ARAI se refieren a los casos de falta de 
competencia objetiva (o funcional). 

En una opini6n personal, la competencia funcional, 
equivalente a la capacidad de ejercicio del derecho vivil, cons
tituye un requisito. de validez en la exteriorizaci6n de la volu~ 
tad del sujeto activo de la relaci6n tributaria; por lo tanto, -
puede considerarse como vicio del consentimiento (en la voluntad 
de dicho sujeto) la falta de competencia funcional que exista al 
ser expedido un acto determinante de un crédito fiscal. En con
secuencia, tal acto es nulo, mas no inexistente, puesto que la -
pretensi6n (voluntad) de la autoridad existe. Desde luego, am-
pliando esta consideraci6n personal, no resultar!a aplicable lo 

161) VILLA,.SEAOR: ob. cit., p. 168 y ss. 
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dispuesto por el artículo 1799 del C~digo Civil, el cual.dispone 
que la incapacidad de una de las partes no puede ser invocada por 
la otra en provecho propio, puesto que el acto de la autoridad -
fiscal produce, desde que se expide, derechos y deberes tanto p~ 
ra la misma autoridad como para el causante, a diferencia del -
derecho privado, en el cual la manifestaci6n de voluntad del of~ 
rente s6lo a él obliga (artículo 1804 del C6digo Civil) • 

d) Criterio de los tribunales mexicanos. 
a') Tribunal Fiscal·de la Federaci6n. Para este 

tribunal el consentimiento no se configura cuando se efectaa el 
pago de un crédito en forma lisa y llana: 

"PAGO LISO Y LLANO, NO ENTRA.~A CONSENTIHIENTO 
"CON EL CREDITO. El hecho de que un particular pague en forma .
"lisa y llana un cr~dito no entraña un consentimiento con el cr~ 
"dito ni con la resoluci6n que le dio origen, no obstante que no 
"se hayan efectuado los pagos bajo protesta; pretender lo contr!!_ 
"rio ser!a tanto como exigir una formalidad o solemnidad incomp~ 
"tible con el derecho moderno el cual trata de proteger intere-
"ses legítimos aun cuando no se hayan observado requisitos de -
"forma. No existe disposici6n jurídica en e~ sentido de que el 
"P""9'º liso y llano constituya un consentimiento con la resolu- -
"ci6n que le sirve de fuente, toda v:ez que las formalidades del 
"pago bajo prot9'sta no son en perjuicio del particular, sino -
"en beneficio de las personas que se acogen a ellas". (R. No. 
53/69. Resuelta el 25 de noviembre de 1969, por unanimidad. 
R.T.F. Año XXXIII,. 4o., Trimestre de 1969, p. 91). 

Dicho tribunal considera que el pago realizado con 
posterioridad a la interposici6n de un recursos no implica consent.!, 
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miento con la determinaci6n del crédito fiscal: 

"PAGO BAJO PROTESTA. TIENE ESTE CARACTER EL QUE 

"SE REALIZA DESPUES DE INTERPONER UN RECURSO ADMINISTRATIVO. Se 
"debe considerar bajo protesta el que efecttian los particulares 
"después de haber interpuesto alg~n recurso administi;ativo, sie!}l 
"pre que a la oficina receptora se entregue copia del escrito y 

"se solicite la suspcnsi6n del procedimiento ejecutivo. No es -
"indÚpensable que se exprese la f6rmula de que el pago se hace 
"bajo protesta, porque lo relevante resulta precisamente que el 
"pago no implique consentimiento con la resoluci6n base del cr~
"dito requisito que.se satisface claramente con la interposici6n 
"previa del recurso". (R. No. 287/72. Fallada el 13 de mayo de 
1973, por 15 contra.2.R.T.F. Año XXXVII, 2o. Trimestre de 1973, 
p. 104). 

"PAGO LISO Y LLANO POSTERIÓR A LA INTERl?OSICION -
"DEL RECURSO DE INCONFORMIDAD. NO IMPLICA CONSENTIMIZNTO DE LA 
"LIQUIDACION RECURRIDA. No es suficiente para sobreseer por fa!. 
"ta de materia el recurso de inconformidad, si la actora lo in-
"terpuso en tiempo y no se desisti6 de él, máxime que manifiesta 
"en.la demanda de nulidad que el pago efectuado en forma lisa y 

"llana lo realiz6 por la presi6n que ejerci6 la exactora dentro 
"del !Jrocedimiento administrativo de ejecuci6n. No puede consi
"derarse que el pago liso y llano implique consentimiento con el 
"créd.ito, .si este fue ill!pugnado a través de un medio de defensa 
"dentro del término que la Ley señala, en virtud de que el con-
" sentimiento expreso tiene que manifestarse verbalmente, por es
"é:rito o por signos inequ!vocos, lo que no ocurre en el caso, y 
"el qonsentimiento tácito, por disposici6n del propio Código·Fi~ 
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"cal, se presenta cuando la demanda no se interpone dentro del -

"término que la Ley señala". (Revisi6n No. 379/80. Resuelta en 
sesión de 3 de diciembre de 1980, por unanimidad). 

De la anterior resoluci6n se desprende, colateral 
mente, la aceptaci6n del Tribunal respecto a 14 aplicacl~n supl~ 
"toria del C6digo Civil' en lo conducente al. consentimiento expre-

S0 1 no üS~ en lo .. C;;,ncernÍ.ente al consentimiento t~cito (decaí- -
miento de derecho) . Es de notarse la lacónica explicaci6n que -
da al desechar la hipótesis del consentimiento expreso en el ca

so concreto: " • • • lo que no ocurre en el caso ••• " • 
Considera el tribunal fiscal que no· existe conseg 

tirniento expreso de parte del causante cuando éste firma una re
solución en la que aparece impresa su aceptación. De esta manera 
se castiga una pr~ctica viciosa de la autoridad fiscal, la cual 
constituía una conducta dolosa tendiente a hacer caer en error al 
particular: 

"IMPROCEDENCIA., CASO EN EL CUAL NO EXISTE CONSE!! 
"TIMIENTO EXPRESO. No es exacto que cuando un actor estampa su 
"firma en una resolución abajo de la leyenda que aparece impre-
"sa: 'Acepto la deterrninaci6n y la liquidaci6n de diferencias', 
"la consiente expresamente, pues en primer t~rmino dicha acepta
"ción al estar impresa en el documento no significa que fue he-
"cha por el afectado, sino puesta por la propia autoridad¡ resu.!, 
"tanda de ello que no existilS un verdadero consentimiento por -
"parte del actor, pues de haber existido, él, d~ su puño y letra_, 
"hubiera estampado no s6lo su 'firma, sino la frase en cuesti6n, 

. . . 
"que es, en <11 tima instancia, a través de la cual se habría re--
"flej ado ese consentimiento ••• ". (Revisi6n 11~9/78, resuelta en 
sesidn de 18 de septiembre de 1979, por mayoría de 6 votos y 2 -
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en contra; revisi6n 566/7.9, fallada el.26 de septiembre de 1979, 
por mayoría de 6 votos; revisi6n 748/79, resuelta el 26 de sep--. . 
tiembre de 1979. JURISPRUDENCIA No. 49. R.T.F. Año II, No. 
10, enero-febrero de 1980, p. 49). 

Por si fuera poco, y en un criterio que podría -
ser calificado de audaz (aunque no exento de 16gica jurídica, e~· 

mo puede observarse al repasar la opini6n de JUVENTINO V. CASTRO 
respecto al co;1sentimiento del acto reclamado en el juicio de -
amparo), se corta de un tajo lo que podríamos llamar el "r,udo -
gordiano" del acto consentido: 

"CONSENTIMIENTO EXPRESO Y CONSENTIMIENTO TACITO. 
"Los Artículos 190, Fracci?n III y 192, segundo párrafo del C6d! 
"go Fiscal de la Federaci6n deben interpretarse arm6nicamente -
"porque entre ambos s6lo existe una aparente contradicci6n si se 
"pretende que el supuesto consentimiento expreso de una decisi6n 
"ejecutoria imposibilita al contribuyente para impugnar esa res-9_ 
"luci6n dentro del t~rmino de quince días. Aceptar que la pre--

. . 
"tendida conformidad, manifestada en el acuerdo impugnado, sea -
"un consentimiento expreso de liste, significa admitir que puede 
"anticipadamente renunciarse a un recurso contencioso, es decir, 
"sería tanto como el desistimiento prematuro de una acci6n. Es
"to es inadmisible, porque equivale a una verdadera denegaci6n -
"de justicia; a la privaci6n de un derecho sin el debido proce
"so legal, y al desconocimiento de la garantía esencial que est~ 
"blece el Artículo 14 Constitucional". (Revisi6n No. 1009/79, -
resuelta en sesi6n de 6 de octubre de 1980, por mayoría de 6 vo
tos; revisi6n No. 333/79, fallada en sesi6n de 6 de octubre de -
1980, por mayor!a de 6 votos. Revisi6n No. 941/78, resuelta en 
sesi~n de 6 de octubre de 1980, por mayoría de votos. JURISPRU-
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DENCIA No. 73). 

"IMPROCEDENCIA. NO DA LUGAR A Ll\ MISMA EL CONSEN 
"TIMIENTO EXPRESO DE UNA RESOLUCION ANTES DE QUE SE VENZA EL TE.E_ 
"MINO PARA IMPUGNARLA. El Artículo 190, Fracción III, del C6di
"go Fiscal establece que el juicio de nulidad serli improcedente 
"cuando se haya producido el consentimiento expreso a tácito de 
"la resoluci6n que se impugna. Ahora bien, por consentimiento -

~ 

"expreso para efectos del citado precepto, no debe entenderse --
"aqut!!l que el particular formule antes de que.venza el término -
"para impugnar la resolución en cuesti6n, ya que son derechos -
"consagrados a nivel de garantías constitucionales el de audien
"cia y el debido proceso legal, lo que significa que tanto el l~ 

"gislador como los juzgadores deberán, el primero, dictar las -
"normas procedimentales que hagan posible el ejercicio efectivo 
"y expedito de las citadas garantías y, los segundos, interpre-
"tar las normas en forma tal, que tambit!!n se logre dicho objeti
"vo impidiendo dejar a los particulares en estado de indefensión. 
"Asimismo, si se considera que las resoluciones fiscales consti
"tuyen una materia especializada en la cual es difícil atín para 
"el profesionista en Derecho que no se dedica a esa materia, co
"nccer los pormenores de las mismas por mayoría de ra?6n se tie
"ne que inferir que no es posible que los particulares se den -
"cuenta inmediata del contenido y alcance de una resoluci6n, por 
"lo que precisamente para preservar las garantías aludidas se -
"les otorga un plazo de quince días para que durante él, contan--. . 
"do con la asesoría ·adecuada, puedan conocer la resolucü"5n y, en 
"consecuencia, combatirla o consentirla. De todos los elementos 
"anteriores se desprende que si en la resolución el interesado -
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"asienta su consentimiento expreso, no por ello ser~ improcede!'l
"te el juicio fiscal, sino que el Artículo 190, Fracci~n III, d~ 
"be entenderse referido a aquellos casos en que el consentimien

" to expreso se produzca con posterioridad al vencimiento del pl~ 
"zo legal para la promoci6n de los medios de defensa, es decir, 
"cuando se est~n tramitando listos, sin que obre desistimiento de 
"la actora". (Revisi6n No. 404/79. Resuelta en sesi6n de 22 de 

. . 
octubre de 1980, por mayor!a de votos). El tribunal resolvi6 en 
sesi6n de misma fecha en igual sentido la revisi6n 130/80. 

Cierto que los anteriores argume~tos estan apega-· 
dos a la constitucit-, y no simplemente a los legales, pero desde 
el punto de vista 16gico se hallan de acuerdo con él sistema ju
rídico mexicano e in.citan a desterrar de plano la figura del acto 
consentido, el cual, en virtud de los anteriores argumentos, nq 
est~ de acuerdo con la estructura de nuestro.derecho. 

Respecto a los vicios del consentimiento, el Tri
bunal Fiscal ha resuelto: 

"VICIOS DEL CONSENTIMIENTO. Deben demostrarse p~ 
"ra poder ser tomados en cuenta en juicio. Si no se demuestra -
"el vicio del consentimiento que se alega sobre una confesi6n -
"efectuada ante la autoridad, debe considerarse un alegato sin -
"efecto", (Sentencia de la Quinta Sala del Tribunal Fiscal de -
la Federaci6n de 27 de julio de 1965. Juicio 1455/65. R.T.F. -
enero a diciembre de 1965, p. 328). 

Por otro lado, en cuanto a la facultad para re

visar de oficio la competencia de la autoridad, el Tribunal Fis
cal dio un cambio de direcci6n de ciento ochenta grados: 

"COMPETZNCIA.D:::: LAS.AUTORIDADES QUE EMITEN EL AC
"TO IMPUGNADO. >::L TRIBUNAL PODRA REVISAR DE OFICIO. No.se vio-
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"la el Articulo 229 del C6digo Fiscal de la Federaci6n, ni se al . . . -
"tera la litis, cuando la Sala del Conocimiento estudia de ofi-
"cio toda cuesti6n relativa a la competencia de las autoridades 
"que emitieron un acto impugnado, esto en raz6n de que la misma, 
"es de orden ptiblico". (Resoluci6r. del Pleno de?l Tribun1l Fiscal 
de la Federaci6n de 2 de septiembre de 196~. Juicio 76/68/428/68 

B.~.F~ Tercer Tri~estre'de i96B, p. 134). 

"(SENTENCIA. AL EMITIRLAS SE DEBE ESTUDIAR DE 
"OFICIO LA INCO~!PETENCIA DE LAS AUTORIDADES) •. COMPETENCIA DE 
"UNA AUTORIDAD. DEBE SER ESTUDIADA DE OFICIO POR EL TRIBUNAL 
"FISCAL D:S LA FEDERACION. Tratá'.ndose de problemas de compe- -
"tencia que son de orden p<iblico, la autoridad jurisdiccional -
"tiene faculta·d para estudiarla de oficio; este análisis no s6lo . . 
"debe abarcar la existencia legal de la autoridad.que erniti6 la 
"resoluci6n combatida qÚe se impugna, sino tambi~n la competen-
"cia referida a los actos de la autoridad intermedia que inter-
"viene en el procedimiento de emisi6n de una resoluci6n, si del 
"mismo se desprende que esta tiltima no tiene facultades, debe -
"nulificarse la resoluci6n impugnada con base en el Art!culo 16 

"Constitucional". (R. No. 75/72. Resuelta el 14 de febrero de -
1974, por 8, en contra 6. R.T.F. Año XXXVIII, ler. Trimestre -
de 1974, p. 87). 

Cabe señalar que el fundamento de la anterior re
soluci6n en el artículo 16 Constitucional resulta inexplicable, 
más art~ cuando el propio C6digo Fiscal de l~ Federaci6n estable-· . . . 
eta en su art!culo 228 como causa de anulaci6n de una resoluci6n, . . 
la incompetencia del funcionario. 

"FACULTAD DEL TRIBUNAL FISCAL DE LA FEDERACION. -
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"PARA ESTUDIAR DE OFICIO LA COMPETENCIA DE LAS AUTORIDADES·ADMI

"NISTRATIVAS. Los problemas de competencia son de orden pablico 

"y el Tribunal Fiscal de la Federaci6n tiene facultades para es-

"tudiarla de oficio, así como para conocer y estudia!' l~ actua--

"ci6n de los funcionarios que basan sus decisiones en la existe,!! 
"cia de normas que por ley han sido declaradas inexistentes". 
(ResoJ •1ción del Pleno del Tribunal Fiscal de la Federáci6n, de -

14 de junio de 1983. Revisi6n 310/72/4495/71. R.T.F., seuundo 

trimestre de 1973, p. 157). 

"SENTENCIA, NO DEBE ESTUDIARSE DE OFICIO LA IN-

"COMPETENCIA DE LAS AUTORIDADES ADMINISTRATIVAS, De acuerdo con 

"el Artículo 229 del Código Fiscal, el juicio de nulidad deber~ 
"ceñirse a la litis planteada por las partes, es decir en la se!! 
"tencia i::e examinarán solamente los puntos controvertidos en la 

"resoluci6n, ·la demanda y la contestaci6n pero no aquéllos que -

"no lo hayan sido, pues de procederse así se introducirían ele-
"mentos extraños a la litis, no sujetos a debate, dejándose en -
"estado de indefensi6n a una de las partes al declararse la nul_! 

"dad por un concepto o causal de la que no pudo defenderse, pues 
"no.'estaba planteada en la demanda y favoreciéndose indebidamen

"te a la otra al suplir la deficiencia de su queja, con lo que -

"se rompería el principio de equidad procesal. Por consiguiente, 

"si el actor no planteó la incompetencia de la autoridad que em_! 

"ti6 la re.soluci6n, no podrá examinarse .esa cuestión por ser aj~ 
"na a los puntos controvertidos". (Revisión 712/79. Fallada en 

sesión de 16 de enero de 1980, por unanimidad. R.T.F. Año II, 
No. ·10, enero-febrero de 1980, p. 160). 
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"INCOMPETENCIA DE LA AUTORIDAD QUE EMITE EL ACTO 

"IMPUGNADO. NO DEBE ESTUDIARSE DE OFICIO. Si la parte actora -

"no alega en su demanda la incompetencia de la autoridad que em_! 

"ti6 la resolución impugnada, es ilegal que la sala la estime -

"oficiosamente y decrete la nulidad por dicha causa". (Revisi6n 

No. 1076/79. Resuelta en sesi6n de 20 de mayo de 1980, por una

nimidad de 6 votos. R.T.F. AñoII,No. 11, marzo-abrildel980 - -

p. 52). 

"INCOMPETENCIA DEL FUNCIONARIO QUE EMITIO LA RESQ 

"LUCION, NO DEBE ESTUDIARSE DE OFICIO. De conformidad con lo es 

"tablecido por los Artículos 193, 228, inciso a) y 229 del C6di

"go Fiscal de la Federaci6n el juicio de nulidad es un procedi-

"miento en el cual el Tribunal no puede suplir las deficiencias 

"de la demanda, por lo que es indebido que la incompetencia del 

"funcionario que emiti6 la resoluci6n combatida, sea estudiada -

"sin haber sido planteada por el actor". (Revisi6n 521/78. Fall~ 

da en sesi6n de 11 de enero de 1980, por unanimidad de 6 votos. 

R.T.F. Año II, No. 10, enero-febrero de 1980, p. 163). 

b') Suprema Corte de Justicia de la Naci6n. 

Este Tribunal sí considera que el pago efectuado 

en forma lisa y llana implica consentimiento con la resoluci6n -

determinante de un crédito fiscal (o con el acto legislativo que 

establece el impuesto). Al respecto, ya ha quedado transcrita -

una ejecutoria cuando se desarroll6 el tema re~ativo a la finali 

dad del pago bajo protesta. A continuaci6n se transcriben algu
nas otras: 

"PAGO LISO Y LLANO. Cuando el acto reclamado se 

"hace consistir en la carga fiscal que determina la Ley combati-
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"da, respecto al pago de la misma por servicios telefónicos, si 

"éste se hace lisa y llanamente, cabe tenerse por consentido, --
- . 

"aun cuando los quejosos aleguen la inconstitucionalidad de la -

"Ley que la finca". (Pleno. Informe 1977, la., p. 308). 

"PAGO OE UN IMPUESTO BAJO PROTESTA, E.PECTUAOO POR 
"CONOUCTO OE LA SUMINISTRAOORA OE SERVICIOS Y NO ANTE LA AUTORI
"OAO FISCAL. Aun cuando el pago del Impuesto sobre Ingresos por 
"Servicios Telef6nicos se efecttia por conducto de la Empresa que 
"suministre éstos y no ante la autoridad fiscal, los subscripto
~res o usuarios de 1 ~s a·paratos telefónicos que se propongan in
" tentar recursos o medios de defensa contra el cobro de la carga 
"fiscal que se les exige a través de los recibos que aquella les 
"remite, podrán protestar su pago, en los términos del Art!culo 
"25 del Código Fiscal de la Federación, solicitando constancia -
"de que lo enteraron 'bajo protesta' , a falta de ésta bastar.i que 

•
11 1os interesados, previa o simultáneamente al pago, expresen por 
"escrito a la Secretaría de Hacienda y Crédito Pllblico la incon
"formidad con el cobro del impuesto. De no hacerlo así debe te
"nerse por consentido el pago del Tributo y la Ley que lo esta-
"blece, y el juicio de amparo que se promueva en su contra resu! 
"ta improc.edente en térininos de la Fracci6n XI del .Artículo 73 -
"de la Ley de Amparo y debe. sobreseerse conforme a la Fracci6n -
"III del Articulo 74 del mismo ordenamiento legal". (Pleno. In

forme 1977-, la. , P.• 308~, 

"PAGO DE UN IMPUESTO EN FORMA LISA Y LLANA, SE E!! 
"TIENDE QUE SE EIACE SI NO SE CUMPLE CON EL ARTICULO 25 DEL CODI
"GO FISCAL DE LA FEDERACION. 'si el pago de un impuesto ·se efec-
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"tu6 en forma lisa y llana, debe de considerarse que el quejoso 

"consinti6 las leyes que reclama de in.constitucionales, y se da 
"tal hip6tesis cuando el recibo que aparece en autos no demues-
" tra que el pago se efectti6 bajo protesta ante la oficina recep
"tora y si dicho quejoso tampoco c1emostr6 en el iuicio que, pre
·11via o simultaneamente al pago, hubi~ra expresado por escrito a 

"dlche C'lficiua o a·la Secretaría de Ha'"!ienda y Crédito Público -
"que el mismo se' efectu6 bajo protesta, .. .m los términos de1- Artf 
"culo 25 del C6digo Fiscal de la Federaci6n". (Pleno. Informe -
1978, la., p. 332). 

"INPUESTOS. CASOS EN LOS QUE SU PAGO NO IMPLICA 
"CONSENTIMIENTO. La creaci6n de impuestos y demás contribucio-
"nes de carácter fiscal, deriva de la facultai:l impositiva de que 
"se encuentra revestido el Estado como ente soberano y que plas
"ma en la legislación y no de la voluntad caprichosa de los par
"ticulares obligados al pago del gravamen, de suerte, que un el~ 
"mento esencial de los tributos es precisamente la tasa que los 
"rige; en consecuencia, quien efectaa el pago de cantidades di-
"versas a la señalada en la Ley, a virtud de un convenfo celebr~ 
"do por una asociaci6n "(Cámara de Industria y Comercio)", que -
"ni siquiera es causante del impuesto combatido y aun cuando el 
"quejoso sea miembro del tal asociaci6n, y con ese carácter haya 
"enterado cantidades a la autoridad exactora, no debe concluirse 
"que consinti6 con el impuesto. Por el contrario, para que pue
"da tenerse legalmente por consentida una ley que crea alglln - -
"tributo fisca,l, es.necesario que en los autos del juicio de ga
"rant!as, obre constancia fehaciente de. que el quejoso efectu6. -
"el pago liso y llano del propio gravamen, en ·cumplimiento a la 
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"misma Ley que lo establece y conforme a las tasas que el legis

"lador determin6 en un acto de soberanía". (Pleno. Informe - -

1981, la., p. 575). 
En cuanto a la incompetencia funcional, la Supre

ma Corte ha sostenido: 
"C0!1PETENCIA. Al resolverla, la Corte no puede -

"fallar sino sobre la controversia jurisdiccional, y f!l desisti
"miento sobre competencia que formulen los quejosos, no puede -
"ser tenido en consideraci6n para no fallar la competencia". 
(Tesis jurisprudencia!: apéndice 1975, 8~ parte, pleno y salas, 
p. 107). 

"COMPETENCIA, APLICACION DE LAS LEYES DE. Las -
"normas que regulan la competencia por funci6n o materia, se ap~ 
"deran de las relaciones jurídicas procesales en el estado en 
"que se encuentran, rigiendo inmediatamente, por ser de orden p:[ 
"blico". (Tesis jurisprudencia!: apéndice 1975, B~ parte, ple
no y salas, p. 109). 

El anterior criterio es contrario al sustentado -
por el tribunal fiscal, el cual considera que se suple la defi-
ciencia de la queja al estudiarse de oficio alguna cuesti6n de -
competencia.· En opini6n del autor de este trabajo, cuando un -

tribunal realiza dicho estudio, no está protegiendo los intere-
ses del particular, sino intereses públicos, los cuales están -
por encima de aquéllos, pues al Estado le resulta importante el 
que s·us 6rganos no invadan la esfera de otros, o el 'que no se atri
buyan facultades inexistentes, pues de otra manera la competen-
cía .de la autoridad derivaría de la falta de impugnaci6n y no de 
la ley (ésta serviría para indicar al particuiar cuándo la auto-
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ridad estaría haciendo uso de una facultad que no le corresponde, 
mas no para señalar a la autoridad qué facultades puede ejercer, 
ya que podría ejercer todas). De permitirse todo ello, desembo
caría irremediablemente en una situaci6n ca6tica, no habría cer
teza jurídica y se pondrían en serio peligro la paz y tranquili
dad pdblicas. Ahora bien, si se protegen intereses de orden pd
blico, no existe ni puede existir suplencia de la deficiencia de 
la queja, pues si bien ello redunda en beneficio del particular, 
detrás de ese beneficio tangible, el Estado pone a salvo intere
ses muy superiores que le permiten autoconservarse y que aparen
temente no estjn en juego. El error deriva de considerar que, -
si se beneficia al particular de examinarse de oficio la compe-
tencia, se suple deficiencia de queja, pero ello es con olvido -
de que el principio en cuanto a fallar de estricto derecho se ba 
sa precisamente en que los intereses ventilados en juicio son -
dnicamente de índole particular. 

Respecto a la incompetencia de origen, la Corte -
ha sentado la siguiente tesis jurisprudencial, la cual contiene 
el pensamiento de IGNACIO L. VALLARTA: 

"INCOMPETENCIA DE ORIGEN. La Corte ha sostenido 
"el criterio de que la autoridad judicial no debe intervenir pa
"ra resolver cuestiones políticas, que incumben constitucional-
"mente a otros Poderes; en el amparo no debe juzgarse sobre la -
"ilegalidad de la autoridad, sino simplemente sobre su competen
"cia; pues si se declara que una autoridad señ~lada como respon
"sable, propiamente no era autoridad, el amparo resultaría noto
"riamente improcedente. Sostener que el Articulo 16 de la Cons
"tituci6n prejuzga la cuesti6n de legitimidad ,de las autoridades, 
"llevar!a a atacar la soberanía de los Estados, sin fundamento -
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"constitucional por medio de decisiones de un pod<!r qu~, como -

"el Judicial carece de facultades para ello, convirtiéndose en -

"árbitro de la existencia de Poderes que deben ser independier.-
"tes de él". (Quin~a Epoca: Tomo VII. pág. 628. Gamboa More

no Manuel y Eduardo; Tomo XXV. pág. 363. Quintero Rafael R.; -
Tomo XXV. pág. 535. Villicada María Guadalupe; Tomo XXV. pág. 

646. Zafra Cosme A.; Tomo XXVII. pág. 442. Mena José.- Apén

dice de Jurisprudencia de 1971 a 1975. Común al Pleno y a las -

Salas. Núm. 111, pág. 199). 



CAPITULO rrr. REGULACION DEL PAGO BAJO PROTESTA 

l. 

2. 

El Código Fiscal de la Federación de 1938: El pago bajo pro-
testa como forma de garantía 

El Código Fiscal de la Federación de 1967: El pago bajo pro-
testa como forma de extinci6n 
a) Forma ~e realizarlo: 

a') En dinero en efectivo. 
b') Constancia o presentación de escrito, previa .o simu~ 

táneamente el pago. 
b) Extinción.del.pago bajo protesta. Causas 

a ' ) Decain1ien.to de derecho 
b') Como consecuencia de una resolución: 

a'') Desechamiento de la demanda 
b'') Sobreseimiento 
e' ') Resolución de fondo 



CAPITULO IIJ., REGUI,ACIO])j DEL PAGO Bl;JO PROTESTA 

l. El Código Fiscal de la Federaci6n de 1938: el pago bajo pr~ 
testa como forma de garantía 

El pago bajo protesta se regul6 en el derecho me-
·•xicano a partir del ordenamiento que se comenta, el cual apa r.e-

ci6 publicad~ en Rl Oiari~ Oficial de la Federaci6n el 31 de di
ciembre de 1938; El artículo 12 regulaba el pagc bajo protésta 
como una forma de garantizar el interés de la hacienda pública: 

"en materia fiscal, así como en los casos de contratos adminis-
trativos, autorizaciones, permisos y concesiones, serán admisi-
bles para asegurar los intereses del Erario, por el orden de su 

enumeraci6n de acuerdo con las leyes especiales, las siguientes 
garantías: I. Pago bajo protesta". 

Tal disposici6n representaba una ventaja recípro

ca tanto para el fisco como para el causante: al primero, le -
permitía disponer de la cantidad que le entregaba el particular 

sin tener que esperar la resoluci6n desfavorable al contribuyen
te de un tribunal, lo que solía suceder cuando se otorgaba, por 

ejemplo, fianza; al segundo, le proporcionaba la ventaja de no -
tener que pagar, eventualmente, los siempre gravosos recargos, -

en caso de que la resoluci6n del tribunal resultara en contra de 
!LS _intereses. 

El 25 de junio de 1940 apareci6 publicado en el -

Diario Oficial de la Federación un Reglamento para las Oficinas 
Federales de Hacienda, cuyo título séptimo, e1 cual se hallaba -
integrado por un capítulo único, se refería a las garantías y --

. . 
comprendía de los artículos 78 a 86, entre los que destacan para 
los fines de este trabajo, los artículos 78, 81 y 82. El prime-

-69-
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ro de los artículos mencionados hacía una remisi6n al C6~igo Fi~ 

cal estableciendo que en lo referente a las formas de garantizar 
el interés fiscal se estaría a lo dispuesto en dicho ordenamien

to, Sin embargo, los artículos 81 y 82 del citado reglamento -
eran más específicos: "además de las formalidades que conforme 

a las disposiciones aplicables deban revestir las garantías que 
pueden aceptarse conforme al C6digo Fiscal de la Federación y a 

este reglamento, se observarán, en particular, las sigu~entes: 

I •. Pago bajo protesta, Se hará constar esta circunstancia en -
el comprobante de entero, sin que sea necesario expedir constan
cia de aseguramiento" (ART. 81) ¡ "tratándose del cobro de crédi-
tos fiscales, l~s garantías a que se refiere la fracci6n I del -

artículo anterior se limitarán al entero de las pr~staciones orl 
ginales, miís los recargos o gastos de ejecuci6n que, en su c_aso 
y segtln la liquidaci6n que se formule, deban exigirse ..• " (ART. 

82) • Este reglamento fue abrogado por el artículo tercero tran
sitorio del Reglamento Interior de la Secretaría de Hacienda y -

Crédito Ptlblico, que apareció.publicado el día 31 de diciembre -
.de 1970 en el Diario Oficial. 

2. El C6digo Fiscal de la Federación de 1967: el pago bajo prE!_ 

testa como forma de extinción 

Este ordenamiento legal apareci6 publicado en el 
Diario Oficial de la Federación el día 19 de enero de 1967. En 
su anteproyecto se señalaba, respecto al pago bajo protesta, 

que por tratarse de una forma de extinción del· crédito fiscal, -

su regulación se trasladaba al capítulo de pago, suprimiéndose -
como forma de garantía. En virtud de _lo anterior, en el artícu

lo 25 del Código se dispuso: "podr~ hacerse él pago de los eré-
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ditos fiscales 'bajo protesta' cuando la persona·que los haga se 
proponga intentar recursos o medios de defensa. El pago as! - -
efectuado extingue el cr~dito fiscal y no implica consentimiento 
con la resoluci6n a la que se dé cumplimiento". "Las autorida-
des, a solicitud del interesado expresada en el momento de ha- -
cer el pago, deberán hacer constar que éste se e~ectu'6 bajo pro
testa. A falta de esta constancia bastará que el interesado pr~ 
via o simultáneamente al pago, exprese por escrito a la oficina 
receptora o a la Secretaría de Hacien~a y Crédito P~lico que el 
pago se efectúa bajo protesta".. ''La protesta quedad sin efecto 
y el pago se considP~ará def~nitivo desde la fecha en que se hi
zo el entero respectivo·cuando no se.promuevan los recursos o m~ 
dios de defensa, o fueren rechazados o sobreseidos o cuando de -
la resoluci6n que se dicte resultare la procedencia del pago". 

Oel artfoulo transcrito, puede hacerse el análi-
sis formal siguiente: 

a) Forma de realizarlo: 
a') En dinero efectivo. El pago bajo protesta -

deb!a necesariamente hacerse mediante entrega de dinero, pues el 
art!culo 23 del mismo C6digo Fiscal as1 lo dispone. Por otra -
parte, la mayor!a de los autores coincide en señalar que el tini
co impuesto que se paga en especie es el correspondiente a la ~ 
tracci6n del oro (62) • 

. En cuanto al monto, el art!culo 180 del Reqlamen
to de la Ley Org!nica de la Tesorer1a de la Federaci6n (que se-
gu!a considerando.el.pago ?~jo protesta como' una forma de garan-

(62) . OE LA GARZA: ob, cit., ·P• 589. MARGAIN MANAUTOO: ob. -
cit',, p. 325. 
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t!a) ordenaba que dicho pago se aceptaría en caso de que cubrie

ra tanto el crédito fiscal como los accesorios legales que se h~ 

biesen generado. El anterior artículo se encontraba comprendido 

dentro del título noveno, mismo que fue derogado el primero de -

abril de 1983, por el artículo trigésimo sexto de la Ley que es

;tablece, reforma, adiciona y de~oga diversas disposiciones flsc~ 
les, publicada en,,el Diario Oficial el 31 de diciembre de 1982. 

b-') Constancia escrita o. pressnta-:i6n de escrito 
previa o simultáneamente al pago. Este requisito deriva del te~ 
to del segundo párrafo del artículo 25 .en estudio ya transcrito. 

En cuanto a la constancia escrita, el artículo 180, fracci6n I -. . 
(arriba transcrita) del Reglamento de la Ley Orgánica de la Tes.Q_ 
rer!a de la Federaci6n, establecía en su parte conducente (inci

so "c) ") que se insertaría en el comprobante oficial la menci6n 
de que el pago del crédito fiscal se efectuaba bajo protesta. 

Respecto a la presentaci6n de escrito previa o s! 

multáneamente al pago, DE LA GARZA explica: "··· como se puede 
dar el caso de que los particulares se encuentren con autorida-

des reacias para extender la constancia, se dispone que a falta 

de ella bastará que el interesado previa o simultáneamente al p~ 
go, exprese por escrito a la oficina receptora o a la Secretaría 
de Hacienda y Crédito Prtblico, que el pago se efectu6 bajo pro

testa, y con ello quedan debidamente protegidos sus intere

ses" (63). 

Como puede apreciarse, el requisito de la constarr 
cia escrita o la presentaci6n de escrito manifestando inconformi 
dad est~ en completa cont~adicci6n con el criterio del Tribunal 

Fiscal de la Federaci6n, mismo que ya ha sido reproducido al fi-

(63) DE LA GAR~A: ob. cit., p. 601. 
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nalizar el Capítulo II del presente trabajo. Al respecto, LERDO 

DE TEJADA manifiesta: "··· el requisito de que la constancia -
'bajo protesta' sea previa o sirnult~nea al pago nos parece inju~ 
ta, ya que si se tienen 15 días para pagar y si el pago se hizo en 
los primeros días, resulta inequitativo el que ya _no pueda post~ 
riorrnente hacerse tal consigna ••• " (64). En realidad, debe con
siderarse la constancia escrita no como un requisito,,sino s6lo 

I 
como un medio de convicci6n. 

Cabe señalar que la manifestaci6n de inconformi-
dad podía realizarla un tercero, cuando era ~ste el que efectua-

. . 
ba el entero de la cantidad reclamada como crédito fiscal. Este 
criterio deriva de la facultad que tiene un tercero para extin-
guir una obligaci6n mediante el pago de la misma, segan el artí
culo 2065 del C6digo Civil (el artículo 2068 del mismo ordena- -
miento establece que se puede realizar el pago aun en contra de 

la voluntad del deudor), aplicable cu~~do la obligaci6n no es -
"intuitu personae", siendo, por tanto, operante en el derecho -
fiscal (pues el contenido del crédito fiscal lo constituye una -
obligaci6n de dar una suma de dinero, por lo que no existen cré
ditos fiscales que deban ser cubiertos necesariamente por una -
persona determinada). 

Sin embargo, a todo lo.anterior, debe hacerse la 
. . . 

siguiente observaci6n: el C6digo Civil establece en su artículo 
2062 que el pago o cumplimiento "es la entrega de la cosa o can
tidad debida, o la prestaci6n del servicio·que se hubiere prome
tido". De lo anterior resulta que la expresi6n •pago indebido" 
es una contradicci6n, lo correcto es, en todo caso, hablar de -
una.exhibici6n-dep6sito. Por otro la~o, el artículo 17 del C6d! 

(64) LERDO DE TEJADA: ob. cit., p. 62. 
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(64) LERDO DE TEJADA: ob. cit~, p. 62. 
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go Fiscal expresaba que la obligaci6n fiscal "nace cuando se re.e. 
lizan las situaciones jurídicas o de hecho previstas en las le-
yes fiscales", no siendo el crédito fiscal otra cosa que la cua!! 
tificaci6n de la misma obligaci6n fiscal. Esto significa que el 
crédito fiscal se genera por la conducta del sujeto pasivo de la 
relaci6n jurídica tributaria, y no por la del sujeto activo. En 
otras palabras, el crédito fiscal existe no porque la autoridad 
lo reclame, pues cuando la autoridad determina lo que ella cons! 
dera un crédito fiscal, lo que en verdad existe es una preten- -
si6n de su parte, la que puede o no adecuarse a la realidad, - -
pues precisamente, en algunas ocasiones, la defensa del particu
lar estriba en que no existe tal obligaci6n a su cargo por no h.e_ 
ber realizado la conducta que le atribuye la au~·oridad y que de 
acuerdo a la ley es generadora del crédito fiscal. 

b) Extinci6n del pago bajo protesta. Causas 
El pago bajo protesta realizado por el causante -

pod!a extinguirse en virtud de las causas que señalaba el propid 
art!culo 25, tercer párrafo, del C6digo Fiscal. De la lectura -
de dicho párrafo, y en una labor meramente enunciativa, se des-

prenden las siguientes causas: 
a') Decaimiento de derecho. Cuando se realizaba 

el pago bajo protesta, pero no se interponía el medio de defensa 
dentro del plazo legal, no hab!a raz6n para que la protesta sub
sistiera y, por lo tanto, ésta se extinguía. En efecto, si como 
se ha visto, la finalidad de la protesta es evitar que se confi
gure el consentimiento de un acto de autoridad, dejando en con-
secuencia a salvo los derechos del particular para ha=erlos v~-
ler en juicio, si éstos deca!an, la manifestaéi6n de inconforrni-
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dad realizada por el causante dejaba de tener relevancia jurídi

ca, por tanto, el acto de autoridad quedaba firme y la cantidad 

enterada se aplicaba en definitiva a la extinción del cr~dito -

fiscal. En este sentido se justificaba el párrafo tercero del -

artículo 25, al establecer que "la protesta quedará sin efecto y 

el pago se considerará definitivo desde la fecha en que se hiz6 

el entero respectivo cuando no se promuevan los recursos o me- -

dios de defensa ••• ", aclarando que la protesta dejaba de produ~

cir efectos por la raz6n natural de que la misma se extinguía. -

En cuanto al plazo para interponer el juicio de nulidad ante el 

Tribunal Fiscal de J Cl Federaci6n·, el mismo era de quince d!as, -
según lo establecía el artículo 192 del C6di90 Fiscal (igual -~ 

plazo existía para la interposici6n del recurso administrativo -
de revocaci6n, según lo disponía el artículo 159 del mismo orde

namiento) y, en cuanto al juicio de amparo, el plazo continúa 
siendo de quince días (artículo 21 de la Ley de Amparo}. 

b') Corno consecuencia de una resoluci6n: 

a'') Desechamiento de la demanda. Resoluci6n 

que recae a la presentaci6n de una demanda irregular o notoria-
mente improcedente_. Se encontraba prevista en los artículos .196 

y 199, en su fracci6n I, del C6digo Fiscal; en materia de amparo 

aparece contemplada en los art~culos 145 y 146 de la Ley de Amp~ 
ro. cuando este tipo de resoluci6n quedaba firme, el pago bajo 
protesta se extinguía (artículo .25 del C6digo Fiscal). 

b'') Sobreseimiento. Este tipo de resoluci6n se 

encuentra prevista tanto en el procedimiento corre~pondiente al 

juicio de nulidad ante el Tribunal Fiscal de la Federaci6n, como. 
en el procedimiento del juicio de amparo. Cuando una resoluci6n 
de e~te tipo es dictada y no :z;-ecurrida en tiempo, la misma queda . ·' 
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firme (o bien cuando es confirmada por el tribunal ante el cual 
se recurre), por lo que esta clase de resoluci6n también extin-
gu!a el pago bajo protesta, ya que el mismo carecía de raz6n pa
ra subsistir. El sobreseimiento se encuentra contemplado en el 
artículo 191 del C6digo Fiscal (de 1967) y en d artícu:o 74 de 
la Lay de Arnpáro. 

La causal de sobreseimiento que reviste mayor im
portancia en el presente caso es la derivada de las causales de 
improcedencia, y dentro de éstas la que se refiere a los actos -
consentidos (misma que ya ha sido estudiada al desarrollar el e~ 
p!tulo II de este trabajo). Al respecto, una cuesti6n interesa~ 
te es la que surge .en los casos de actos derivados de otros con
sentidos. La Suprema Corte ha creado esta causal de_ i~proceden
cia (y por tanto de sobreseimiento) que no se encuentra prevista 
en ninguna de las fracciones del artículo 7 3 de la Ley de Amparo. 
En materia fiscal, basado en un criterio del pleno del Tribunal 
Fiscal de la Fede~aci6n en el sentido de que es improcedente el 
sobreseimiento del juicio de nulidad cuando se combate un acto -
derivado de otro consentido (en virtud de que la fracci6n III -
del artículo 193 s6lo se refiere a los actos o resoluciones ex-
presa o t~citarnente consentidos) , VILLASE~OR sostiene que en es

te caso, salvo que se impugne el acto derivado por vicios pro- -
pi os, la resoluci6n d_ef ini ti va que emita el tribunal deber.1 ser 
en el. sentido de declarar v.1lido el acto de la autoridad (65). -

No obstan~e, el autor antes mencionado omite considerar que la -
voluntad del particular s6lo resulta re1evante

0

en- el procedimie~ · 
to en la medida que la misma constituya un obst~culo al juzgador 
para entrar al fondo del asunto, es decir, en _la medida que pue-

(65) . Ob. cit., p. 183. 
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da constituir' una causal de improcedencia, pues si. se entra al -
estudio del fondo, la resolución que emita el tribunal deberá 
ser en el sentido de determinar si el acto combatido es legal o 
ilegal. 

c' ') Resoluci6n de fondo. Esta resoluci6n podía 
ser dictada por el Tribunal Fiscal de la Federaci6n o por un Tri 
bunal Judicial (juez de.distrito) haciéndose·la aclaraci6n de -
que dicha resoluci6n deb1a quedar firme, es decir, no deb!a ser 
impugnable, pues si se recurría en tiempo el asunto quedata -
"sub-judice" hasta una nueva resoluci6n por otro tribunal. Tam~ 

bi~n la resolucidn de fondo podía corresponder a un recurso admá:_ 
nistrativo, y si no se recurr!a quedaba firme, por lo que esta -
era otra forma de que el pago bajo protesta se extinguiera (artf 
culo 25 del C6digo Fiscal). 

La regulaci6n del pago bajo protesta en el C6digo 
Fiscal de la Federaci6n tuvo un gran impacto en las distintas l~ 
gislaciones locales de las entidades federativas, al grado de -
que aún hoy muchas de ellas conservan esta figura en sus respec
tivos c6digos fiscales, Las entidades federativas aludidas son 
las. siguientes: Aguascalientes (art. 44), Baja California (art. 
46), Baja California Sur (art. 25), Coahuila (art. 30), Colima -
(art! 35); Chihuahua (art. 49), Ourango (art. 101 de la Ley Gene.
ral de Hacienda del Estado, Guanajuato (art. 57), Guerrero (arts. 
17 y 39), Hidalgo (art. 19), Jalisco (art. 37), M~xico (art. - -
17), ·Moreios (art. 30 de la Ley General de Hacienda· de esa enti;,. 
dad), Nayarit (art. 35), Oaxaca (art. 17), Puebla (art .. 17) , Qu~ 
r~taro (art •. 44), Quintana Roo (art. 31)i San Luis Potos! (art. 
39) , .. Sinaloa (art •. 56 de la. Ley de llacien~.11 Local del Estado), -
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Sonora (arts. 31 y 32), Tabasco (art. 26), Tamaulipas (art. 41), 

Tlaxcala (art. 43), Veracruz (art. 29), Yucat§n (art. 20) y Zaca 
tecas (arts. 57 y 611. 
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CAPITULO IV, SITUACION EN EL NUEVO CODIGO FISCAJ,·DE LA FEDERA-

CION. ANALISIS COHPARATIVO CON EL CODIGO ANTERIOR 

1. Introducci6n. Reformas conducentes publicadas en el Diario 
Oficial de la Federaci6n 

Corno ya qued6 narrado en la introducci6n de este 

trabajo, el C6digo Fiscal de la Federaci6n apareci6 publicado· en 
el Diario Oficial de la Federaci6n el día 31 de di~iembre de -· -
1981 r su entrada en ,"igor estaba ·prev'ista, en principio, para el 
primero de octubre de 1982, pero no fue sino hasta el d!a prime
ro de enero de 1983 cuando comenz~ su vigencia, habi~ndo sufrido 
en el intemedio. varias modificaciones. 

Los.principales artículos de este nuevo ordena- -
miento fiscal que tienen estrecha relaci6n con el presente trab~ 
jo son el 22, el 124 y el 202. 

Dichos artículos fueron reformados, incluso an- -
tes de haber entrado en vigor (Ley que establece, reforma, adi-
ciona y deroga diversas disposiciones fiscales, publicada en el 
Diar.io Oficial de la. Federaci6n el· 31 de diciembre de 1982, así 
como por· la L~y que· reforma, adiciona y deroga diversas disposi
ciones fiscales y que modifica decreto de car~cter mercantil, p~ 
blicada el' 30 de diciembre de 1983 en el Diario Oficial) • 

2. El p~rrafo cuarto del artículo 22 y los artículos 124 y 202 
en sus fracciones IV del nuevo C6diqo. La supresi6n del pa
go bajo_protesta 

La supresi6n de una figura en un nuevo ordenamie.!! 
-so-
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to consiste precisamente en que la misma se deja de contemplar, 
en que ya "no aparece" dentro del nuevo cuerpo legal. Esto mis
mo fue lo que aronteci.6 en lo que respecta al pa<_:o baio protesta; ·sin enbar

go, a pesar de lo expresado con anterioridad, puede decirse que 
la supresión del pago bajo protesta en el nuevo C6digo Fiscal se 
encuentra contemplada en el p~rrafo cuarto del artículo 22, en -

relaci6n con las fracciones IV de los artículos 124 y 202 de ese 
nuevo ordenamiento tributario (con las correspondientes reformas 
ya mencionadas en la introducci6.n de este capítulo) , pues del -

contenido de tales disposiciones se desprende la innecesaria su
pervivencia de la protesta. 

a) El pago de una contribuci6n. Similitud y diferencia con el 
código anterior 

El artículo 25 del C6digo Fiscal anterior se refe 

ría a que los créditos fiscales podían ser extinguidos mediante 
·el pago de los mismos bajo protesta. De igual manera, el artícu 
lo 22 del nuevo Código Fiscal se sigue refiriendo al pago de los 
créditos fiscales, pues aunque textualmente habla del "pago de -
una contribución determinada por la autoridad", debe entenderse 

que se trata de la determinaci6n de créditos fiscales, y no de -

contribuciones, ya que éstas las fija el ~egislador a través de 
un acto de autoridad general y abstracto (artículo 31, fracción 
IV, y 73, fracciones VII y XXIX de la Constituci6n Federal). 

Por otra parte, del texto del artículo 22, en su 

p~rrafo cuarto, se desprende que e.l particular puede cubrir el -
crédito fiscal y'posteriormente impugnar el mismo sin que tenga 

que manifestar su inconformidad en la época e~ que efectaa el ·P~ 
go. Esto Gltimo constituye una diferencia con el código ante- -
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rior, ya que en éste, en el artículo 25, establecía la necesidad 

de manifestar la inconformidad previa o simult~neamente al pago 
(requisito que el Tribunal Fiscal consider6 innecesario). Se ha 
ce aquí la misma crítica que ya antes se dej6 anotada en el sen
tido de que s6lo puede pagarse lo que se debe, es decir, el pago 
es el cumplimiento de una obligaci6n, por lo que la idea de pa-
gar un crédito fiscal que posteriormente, al impugnarse su deter . ( -
minaci6n, sea declarado nulo en virtud de que nunca existió la -
obligación a cargo del causante, no debe ser aceptada. Al res-
pee.to, resulta conveniente insistir· que la existencia del crédi
to fiscal no depende de la voluntad de la autoridad hacendaria, 
sino que se trata de la misma obligaci6n fiscal, s6lo que cuanti 
ficada. 

b) La interposici6n en· tieinpo de los medios de defensa. Simili 

tud con el c6digo anterior. 
Como qued6 señalado en ·-el capítulo 'anterior, refe 

rente a la regulaci6n del pago bajo protesta, una d13. las formas 
en que éste se extinguía era el decaimiento de derecho, es decir, 
por no haber ejercitado en tiempo algdn medio de defensa en con
tra de la determinaci6n del crédito fiscal. Se dijo en dicho c~ 
pítulo que el decaimiento del derecho a impugnar la resoluci6n -
de la autoridad hacendaria provocaba la extinci6n del pago bajo 
protesta. Aunque ya no se contempla el pago bajo protesta en·el 
nuevo C6digo Fiscal, su artículo 22, p4rrafo cuarto, claramente 
señala la ·interposici~n op.ortuna de medios de defensa como uno -
de los supuestos para la devoluci6n (p4rrafo segundo del mismo -
art~culo 22) de ."pagos de contribuciones determinadas por la. au
toridad". La necesidad de impugnar en tiempo la determinaci6n -
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de un cr~di t:> fiscal a fin de que no opere el decaimiento, se -
desprende igualmente de la lectura de las fracciones IV.de los -

artículos 124 y 202 del nuevo C6digo Fiscal, las cuales se pa- -
san a estudiar. 

a') El nuevo alcance del vocablo "consentimien-
·to". Diferen.:ia con el código anterior. La fracci6n IV del ar
tículo 124, ::eferente a la interposición de recursos en la fase 
administrativa, ·y la fracci6n rv' del art1'.culo 202, referente al 

procedimiento contencioso ante el Tribunal Fiscal, se encuentran 
redactadas en forma similar. Ambas fracciones señalan que se -
entienden consentidos los actos que no se impugnen en los plazos 
que para tal efecto señalen las leyes. Esto era lo que en el C6 

digo Fiscal anterior (y en el propio nuevo C6digo, pero que por 
reformas del 31 de diciembre de 1982 nunca entró en vigor) esta
blecía como consentimiento t~cito (artículo 190, fracci6n III). 
Esto ha dado lugar a comentarios en el sentido de que en el nue
vo C6digo Fiscal ha desaparecido el consentimiento expreso, que
dando 1inicamente el consentimiento t~cito. Sin embargo, y como 
ya se ha mencionado, la conclusi6n del plazo legal ,para impugnar 
un acto de autoridad provoca, no el consentimiento, sino el de-
caimiento del derecho. El autor del presente trabajo considera 
que el nuevo Código Fiscal ha desterrado la idea del consentí- -
miento como causal de improcedencia, pues lo que regula como co~ 
sentimiento no es tal, sino un caso de decaimiento. En reali- -
dad, la idea del consentimiento de los actos de la autoridad fi~ 
cal, tal como se encontraba regulado en el Código anterior, s6lo . . . 
serv!a para hacer dudosas, pese a estar interpuestas en tiempo, 
las demandas de los particulares. Quiz~ la razón de más peso -
que provoc6 la supresión del consentimiento como causal de impr~ 
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cedencia es la jurisprudencia del Tribunal Fiscal de la Federa-

ci6n, la cual considera que el consentimiento, aun expreso, de -
un acto de la autoridad hacendaria, estando vivo el plazo de im

pugnaci6n, equivale a la renuncia prematura de la "acci6n" (esta 

jurisprudencia qued6 transcrita al finalizar el Capítulo II de -. ,. 
este trabajo). 

Para los respetuosos a ultranza del principio de 
definitividad, la· nueva disposici6n del C6digo Fiscal no repre-

senta ningan problema, simplemente hay una adecuaci6n, una armo
nía, entre el criterio del Tribunal Fiscal y el nuevo texto le-
gal. Sin embargo, sí se present~ un problema, y es en el juicio 
de garantías, consistente en. que el texto de la fracci?n XI del 
artículo 73 de la Ley de Amparo (estudiada en el Capítulo II de . . 
este trabajo) continaa estableciendo la improcedencia del juicio 
de amparo contra actos conzentidos expresamente o por manifesta
ciones de voluntad que entrañen ese consentimiento. En efecto, 
cuando el acto de la autoridad hacendaría contiene una violaci6n 
directa a las garantías individuales, el particular puede acudir 
inmediatamente al juicio de amparo ante el juez de distrito com
petente, y si dicho acto fue consentido expresamente por el par
ticular, o por manifestaciones de voluntad que entrañen ese con
sentimiento, el juzgador federal deberá'. dictar la resoluci6n de 
sobreseimiento de acuerdo con la fracción III del artículo 74, -. . . 
en relaci6n con la fracci6n XI del artículo 73 de la Ley de Amp~ 
ro, toda. vez que la fracci6n IV del artículo 124 del nuevo C6di
go Fiscal se refiere a los recursos administrativos, mientras que 
la fracci6n IV del artículo 202 .de ese mismo ordenamiento se re
fiere al juicio de nulidad en el procedimiento contencioso, no -
pudiendo, en consecuencia, aplicar ni una ni otra un juez de di~ 
tritÓ. No obstante, tratá'.ndo~e de manifestaciones de voluntad -
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que entrañen consentimiento, dentro de lo cual se ha con$iderado 

el efectuar el pago de un crédito fiscal sin la menci6n de haceE 
lo bajo protesta (al respecto pueden repasarse las ejecutorias -

de la Corte que.,,fueron transcritas en la parte final del Capítu

lo II de este trabajo) , el juez de distrito deberá tomar en con

sideraci6n el párrafo cuarto del artículo 22 del nuevo C6digo -
Fiscal, del cual se desprende la posibilidad de que el particu-
lar cubra la suma reclamada como crédito fiscal por la autoridad 
hacendaría y posteriormente interponga un medio de defensa (en-

tre los que se encuentra el juicio de garantías), por lo que en 
este caso la resoluci6n que dictara el juez de distrito, sobrese
yendo el juicio de amparo basado en que el pago del crédito fis
cal no fue reaiizado bajo protesta, estaría creando una exigen-

cia ya no contemplada en el nuevo ordenamiento.tributario, en -

virtud de que la disposici6n del artículo 25 del C6digo Fiscal -
anterior no aparece reproducida en el actual. 

b') Señalamiento de un efecto legal: aplicación 

del artículo 21 del nuevo C6digo Fiscal. Diferencia con el Códi 

go anterior. Aunque el desarrollo de este sub-inciso no es eseg 
cial para el objetivo del presente trabajo, simplemente se deja 
anotado, como una cuestión colateral, el efecto legal que se ge

r.~ra al enterar la cantidad reclamada por la autoridad hacenda-

ria como crédito fiscal y posteriormente obtener una resolución 
firme favorable, en virtud de haber interpuesto en tiempo un m~ 

dio de defensa •. El primer efecto consiste en ~l·derecho del cog 
tribuyente a obtener la restitución de la cantidad enterada, - -
pues así lo dispone el párrafo segundo del artículo 22 del nuevo 
Código Fiscal. El artículo anterior, palabra~ más palabras me-
nos, aparecía repro,éluc.i.do en el 26 en su fracción I del Código -
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anterior. Sin embargo, lo que interesa señalar aqu~ es el segu~ 
do efecto: el derecho del contribuyente a percibir pago de inte 
reses sobre la cantidad enterada y desde la fecha en que se hizo 

el entero. Esto último sí constituye una diferencia con el C6~i 
go de 1967, pues en éste se establecía en el artículo 27 las re
glas para la devoluci6n de cantidades "pagadas indebidamente", -
disponiéndose en el último párrafo lo siguiente: "Cuando se pi
da la devolucicin ésta deberá efectuarse dentro del plazo de no-
venta días siguientes a la fecha en que quede reconocido el der~ 
cho del peticionario. Si dentro de dicho plazo no se efect6a la 
devoluci6n el fisco federal deberá pagar intereses al 9% . anual, 
computados desde que se constituya en mora hasta la fecha en que 
se devuelva la cantidad respectiva". 

Mientras el causante que incurría en mora debía -
pagar una alta tasa de interés por concepto de recargos (artf 
culos 20 y 22 del C6digo anterior) , el fisco moroso s6lo estaba 
obligado al pago de la misma tasa de interés legal que correspo~ 
de a las deudas civiles (artículo 2395 del C6digo Civil), comen-. . 
zando a computarse una vez que se había extinguido el plazo de -
noventa días. Actualmente la tasa de interés que tiene que pa-
gar, tanto el contribuyente como el fisco que incurren en mora, 
es la misma para ambos. Precisamente el párrafo cuarto del artf 
culo 22 del nuevo C6digo remite al artículo 21 y este 6tl~mo dis 
pone: "Cuando no se cubran las contribuciones en la fecha o de~ 
tro del pl.azo fijado por las disposiciones fiscales, deberán pa...: 
garse recargos en concepto de indemnizaci6n al fisco federal-por 
la falta de pago oportuno. Dichos recargos se calcular~n confoE 
me a una tasa que será 50% mayor de la tasa que mediante ley -
fije .anualmente el Congreso de la Uni6n, tomando en considera- -
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ci6n el Costo Porcentual 'Promedio de Captaci6ri de Recursos del -
Sistema Bancario proporcionado por el Banco de México". 

Cabe apuntar que la Ley de Ingresos de la Federa
ci6n para el Ejercicio Fiscal de 1985 señala en su artículo So. 
lo siguiente: "en los casos de pr1rrogas para el pago de crédi-
'tos fiscales &e causarán recargos al -3. 5% mensual, sobre sald0s -
insol11tos, d.irante· el año de 198~". 

ffespecto al costo porcent~al promeuin de capta- -
ci6n de recursos del sistema bancario, puede o no ser tomado en 
cuenta por el Congreso de la Uni6n, ya que tan acto legislativo 
es el nuevo C6digo Fiscal como la Ley de Ingresos de la Federa-
ci6n, y en caso de que el Congreso decida tomar en consideraci~n 
otros factores, deberá entenderse como una derogaci~n, en lo co~ 
ducente, del primer párrafo del artículo 21 que se ha transcrito. 

Una diferencia más es la que consiste en el l!mi
te a los intereses que debe pagar el fisco, el cual es fijado en 
el ·-250.% -, de la cantidad enterada indebidamente, a diferencia -
del C6digo anterior, en donde los intereses se computaban hasta 
la fecha en que se efectuaba la devoluci6n. Es el párrafo quin-

- . 
to del art~culo 22 del nuevo C~digo Fiscal el que establece di--
cho l!mite. Este mismo l!mite existe en el- caso de que el con-
tribuyente incurra en mora (artículo 21, segundo p~rrafo, del -
nuevo Código) ·• 

En:.materia común los intereses son frutos civiles 
(artículo 893 del Código Civil), y tienen por la tanto una fuen
te l!citai mientras que los llamados intereses·moratorios son, -
en realidad, perjuicios y tienen como fuente un hecho il!tico: -
la mora. 

con lo anterior, se ubica al particular, aunque -



-as-

no sea m§~ que en los aspectos analizados, en un plano igual al 

de la autoridad, pues la redacci6n de las disposiciones respect! 
vas (arriba mencionadas) del C6digo anterior, provocaban que el 
particular·desconfiara del pago bajo protesta, prefiriendo en -
algunos casos garantizar la cantidad reclamada en otra de las -
formas que permitía el. artículo 12 de ese ordenami;nto tribut~ 
rio, pues los tr~mites que tenía que realizar para que se le de
volviera la cantidad enterada bajo protesta eran muy engorrosos, 
pese a haber obtenido' una resoluci6n firme favorable. 



CAPITULO V. LA ESTRUCTURA OEL PAGO BAJO PROTESTA 

l. Supuesto del pago bajo protesta: la determinaci6n de un eré 

dito fiscal 

2. Elementos del pago bajo protesta: 

a) Primer elemento: la entrega de dinero. Naturaleza jurf 

di ca 
b) Segundo elemento: la manifestaci6n de inconformidad. 

Naturaleza. jurídica . 

3. Calificaci6n de la supresi6n del pago bajo protesta. Conse

cuencias jur!dicas. 



CAPITULO V. LA ESTRUCTURA OEL PAGO BAJO PROTESTA 

l. Supuesto del pago bajo protesta: la determinaci6n de un cr~ 
dito fiscal 

Antes de señalar los elementos del pago bajo pr~ 
testa, resulta conveniente precisar el supuesto necesario que -
exist!a para que pudiera realizarse el mismo. Y eh e~te orden -
de ideas, es importante hacer notar que no cualquier cr~dito fi! 
cal podía pagarse bajo protesta, pues el artículo 25 del C6di90 
Fiscal anterior, restring!a la posibilidad de efectuarla al caso 
de "créditos fiscales" (esto es: cantidades reclamadas como ta
les) : en otras palabras s6lo podía efectuarse el pago bajo pro-
testa cuando la autoridad hacendaría consideraba que existía una 
obligaci6n fiscal substantiva a cargo del ·particular. Además, -
y a consecuencia de lo anterior, las cantidades reclamadas como 
cr~ditos fiscales deb!an ser deterrnin~das por la autoridad y no 
autodeterminadas por el parti.cular, pues resul tar!a absurdo que 
el propio causante realizara la determinaci6n para posteriormen
te impugnar su propio acto (en estos casos, al no existir acto -
de autoridad, el entero efec'tuado en el que había mediado error 
del causante, provocaba ser devuelto.cuando lo solicitara el in
teresado a aun de oficio par la propia autoridad). 

2. Elementos del paqo bajo protesta 
a) Primer elemento: la entrega de dinero. Na

turaleza jur!dica. 
Se ha mencionado •1a entrega de dinero• y" no el 

npa90 del cr~dito fiscai•, en virtud de consideraciones que ya -
han sido manifestadas en el desarrollo del presente trabajo: la 

Y' 
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principal, de índole jurídica, consiste en que el pago es el CU!}! 

plirniento de una obligación (artículo 2062 del C6digo Civil) , -
por lo que la conducta consistente de hacer un pago lleva implí
cita la aceptaci6n de la obligaci6n correspondiente, y si dicho 
pago es bajo protesta, la contradicci6n es evidente. Otra de -
las razones para no considerar el pago bajo protesta como un pa
go, deriva de su finalidad; en efecto, como qued6 anotado al de
sarrollar el segundo capítulo de este trabajo, la finalidad jur! 
dica del pago bajo protesta es evitar que se configure el acto -
consentido; empero, es el enlace, la uni6n de la figura de la -
protesta a la de pago, lo que constituye una incongruencia, pues 
desde el momento en que el legislador establece el pago bajo pr~ 
testa corno forma de evitar el acto consentido, desde ese momento 
se está reconociendo implícitamente que no siempre el pago impl! 
ca un consentimiento, pues de otra manera carecería de sentido -
el establecer en la ley dicha figura; es pues esta otra contra-
dicci6n la que impide asociar 16gicamente la protesta con el pa
go. 

Ahora bien, si ello no es posible, ni 1_6gica ni -
jurídicamente, surge la pregunta siguiente: "eso" que se consi
dera un "pago" ¿cuál es su naturaleza jurídica? Objetivamente -
hay una entrega de dinero, y el problema consiste en vincular -
esa conducta de "entrega" a la figura jurídica qlle más correspoE_ 
de. En este trabajo se da una respuesta gen~rica,,se funda la -
misma, para posteriormente precisarla. 

En el pago bajo protesta, y en lo que respecta -
6nicamente al pago, hay de por medio un acto jurídico consisten
te en un dep6sito. En el campo civil, el dep6sito se encuentra 
regulado del artículo 2516 al 2538 del C6digo Civil. El artícu-
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lo citado primeramente dispone: "el dep6sito es un contrato por 
el cual el depositario se obliga al depositante a recibir una c2 
sa, mueble o inmueble, que aquél le confía, y a guardarla para -
res ti tuirl'a cuando la pida el depo.sitante". 

Los tratadistas mexicanos de derecho' civil, con 
base en el artículo anterior, han elaborado definiciones (por -
cierto muy similares a las que proporciona el C6digo Civil) so--

< 
bre el contrato de dep6sito, he aquí algunas: 

Para ROJINA VILLEGAS, el dep6sito es un "contra
to por virtud del cual el depositario se obliga a recibir una c2 
sa mueble o inmueble que el depositante le c'onfía, para que la -
custodie y restituya cuando éste se la pida" (66). 

Para LOZANO NORIEGA, el contrato de dep6sito "es 
aquél en virtud del cual uno de los contratantes -llamado depos,! 

tario- se obliga hacia el otro -llamado depositante~ gratuita u 
onerosamente a recibir una cosa mueble o inmueble que aquél le -
confía y a conservarla para restituirla cuando la pida el depos,! 
tanta" (67) • 

Para otro autor, AGUILAR CARBAJAL, "el dep6sito -
es un contrato por el cual se obliga el depositario a recibir 
una cosa mueble o inmueble que el depositante le confía, para 
que la custodie y la restituya cuando se la pida" (68). 

SANCHEZ MEOAL considera que "el dep6sito es un -

(66) Ob. cit., t. VI. Vol. II, p. 9. 
(67). LOZANO NORIEGA, Francisco: cuarto Curso de Derecho Civil

Contratos. México, 1970. Asociaci6n Nacional del Notarii!. 
do Mexicano, A.C., p. 415. 

(68) AGUILAR CARBAJAL, Leopoldo: Contratos Civiles. México, -
1981, Editorial Porrtla, S.A •. , p. 173. 
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contrato por el que el depositario se obliga hacia el depositan

te a recibir una cosa mueble o inmueble que aquél le conf!a, y a 

guardarla para restituirla individualmente cuando la pida el de
positante" (69). 

Finalmente, ZAMORA Y VAL:2NCIA afirma que "el con
.trato de dep6sito es aquél por ·1irtud del cual ¡¡na de las partes 
llamada cepositario se obliga a redbir Un3 cosa mueble O inrnue-

" ble que la otra.parte ll~mada depositante le confía, para conser 

varl.a· y restituirla cuando éste se la pida" (70). 
Con las anteriores definiciones es posible hacer 

los siguientes señalamientos: el dep6sito, en la esfera del de
recho civil, es un contrato (y por ende, un acto jur!dico), que 
versa sobre el hecho de recibir una cosa, mueble o inmueble y -

que el momento de restituci6n depende de la manifestaci6n unila
teral de voluntad del deposítante. En realiaad, estos señala- -
mientes encierran tres cuestiones a resolver, pudiendo las tres 

reunirse para formar un s6lo problema: determinar si el dep6si-. . 
·to, tal como lo regula el C6digo Civil, puede tener aplicaci6n -

dentro de la esfera fiscal, en lo que ha quedado anotado como el 
primer elemento del pago bajo protesta (la entrega de dinero). 

En cuanto al señalamiento primero, consistente -
en que el dep6sito es un contrato, no se. ve raz6n por la cual se 
pueda negar su existencia en el pago bajo protesta, si bien re-
sulta necesario admitir que no se da un libre juego de volunta-

des entre la autor~dad fiscal y el particular; esto a1timo debi-

(69) 

(70) 

SANCHEZ MEOAL, Ram6n: Oe los Contratos Civiles, México, -
1982, Editorial Porrda, S.A., p. 242. 
ZAMORA VALENCIA, Miguel Angel: Contratos Civiles, México, 
1981, Editorial Porrda, S.A., p. 175. 
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do, principalmente, a las relaciones de subordinaci6n existentes 
en la esfera tributaria, as! como que la voluntad de la autori-

dad no debe obedecer a un simple proceso ps!quico del funcio- . ·
nario, siro que en todo caso debe apegarse a la ley, por lo que 
la teoría del libre juego de voluntades imperante en el derecho -
civil tiene que sufrir una restricci6n importante, pero necesa-

ria, en el presente caso. Admitiendo esta restrícci6n, habrá -
una voluntad del particular al ofrecer la suma de dinero, recla

mada, como monto de un crédito fiscal; y una voluntad de la aut2 
ridad (má'.s correctamente, del Estado) .al'.recibir tal suma éle di
nero, perfeccionándose en ese momento el acto jurídico. Esto 61 

timo conduce a la s:;uiente ~uesti6n. 
Respecto.al señalamiento segundo (objeto del de-

p6sito), consistente en la obligaci6n de recibir una cosa, mue-
ble o inmueble, deben hacerse las siguientes consideraciones. 
En el C6digo Civil vigente, el dep6sito, tal como se encuentra -
regulado, es un contrato consensual, es decir, se perfecciona -
por el acuerdo de voluntades. ·.. Al respecto, nos dice ROJINA: -

"el contrato de depósito ha sufrido modificaciones de importan-
cía en el Código Civil vigente ••• Nuestro C6digo Civil de 1884, 
en su articulo 2545, dispuso: 'el dep6sito en general es un ac-

. ' ' 

to por el cual se recibe la cosa ajena con la obligaci~n de cus-
todiarla y r'estituirla en especie, sin facultad de usarla ni - -
aprovecharse de ella, •• • •. Respecto a su caracterizaci5n jurídi
ca, el dep6sito, que siempre se reput6 como contrato real, se --. . 
transforma. en consensual, y de unilateral en bilateral: es de--
cir, ya no es menester la entrega de la cosa para que pueda con!_ 
tituirse el dep6sito" .(71). l'or su parte LOZANO NORIEGA sostie
ne: . '.'en el, C6digo Civil vigente no se exi.ge la entrega de la c2 

(71) Ob. cit., t. VI., Vol. II,· pp. 9-10 •. 

. , 
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sa como un requisito para la constituci6n del dep6sito; se pien
sa que el depositante tiene obligaci6n de entregar la cosa al de 
positario; pero esa obligaci6n en realidad, no se encuentra est.!_ 
pulada en el C6digo Civil. Véase lo que dice al respecto el ar
tículo 2516 ••• Ni en ese artículo que define el contrato, ni en 
los artículos posteriores que forman el Capítulo I del Título -
VIII, encontramos consignada la obligaci6n para el depositante -
de entregar la cosa ¿qué no quiere decir esto que el contrato de 
dep6sito sigue siendo real puesto que no podemos explicarnos el 
~acimiento de obligaciones a cargo del depositario consistentes 
en recibir, conservar la cosa para restituirla sin concebir como 
una condici6n necesaria que previamente al nacimiento de estas -
obligaciones sea entregada la cosa? ¿oe qué deriva la obligaci6n 
del depositario? Oel contrato simplemente, o del contrato y el 
hecho material de recibir la cosa. No exige el C6digo Civil en 

' ningan artículo, para que el contrato se perfeccione, que la co-
sa materia del dep6sito sea entregada. El contrato es, pues, -
consensual ¿Qué ocurriría si se celebrase un contrato de dep6si
to y el depositante no entregase la cosa? Que no podría exigir 
el depositante la restituci6n. Se dirá: 1 el contrato no produ
ce efectos'; sí los produce; piénsese en un contrato de dep6sito 

a5 la regla general- oneroso; el depositario podría exigir el 
pago de la remuneraci6n. ¿C6mo podría exigir la remuneraci6n, -
el pa~o, si no ha guardado la cosa? Pero es que no la ha recibi 
do ni conservado la cosa por un hecho imputable a uno de los co~ 
tratantes y el cumplimiento no puede dejarse al arbitrio de uno 
de los contratantes. Produce efectos el contrato aun cuando la 
cosa no se entreg6, y esto no podríamos explicarlo si pensáramos 
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que el contrato de dep6sito es real" (72). De lo anterior se 
desprende que el carácter consen·sual del contrato de dep6sito de 
riva únicamente del texto del artículo 2516 y tan es así que ese . . 
mismo contrato se consideraba real en el C6digo Civil de 1884. -

Respecto al pago bajo protesta, el autor de este trabajo consid~ 
ra que el dep6sito que realizaba el particular se perfeccionaba 
cuando la autoridad hacendaría recibía el dinero que aqu~l le eg 
tregaba, es dec.:ir, se trataba de un dep6sito "real'!,.y no "con
sensual", aunque hubiera habido un acuerdo de voluntades entre -
el particular y la autoridad hacendaría (con mayor propiedad, S!! 
jeto activo), dicho acuerdo no producía consecuencias de dere-
cho (y por ende, no constituía un acto jur!dico) si no se entre
gaba la suma de dinero·que como crédito fiscal exigía ·1a. auto-

ridad. 
También se establece en el artículo 2516 del C6-

. digo Civil que el objeto del depósito podrá consistir en la en-
trega de una cosa, mueble o inmueble. Respecto al pago bajo pr2 
testa, se debe hacer la aclaración de que dicha cuesti6n se ve -
muy restringida, pues como se analiz6 al desarrollar. el capítulo. 
de la regulaci6n de esta figura, la misma se efectuaba mediante 
.entrega de dinero, por lo que no podían ser objeto de entrega -
bienes muebles o inmuebles, sino que ten!a que ser necesariamen
te en dinero (por supuesto que el dinero no es otra cosa que un 
bien mueble fungible, pero se requería que este tipo de bien fu~ 
ra entregado). Asimismo, el dep6sito era irregular (y esto es -
una consecuencia del car~cter fungible del dinero), pues el fis
co, ante la eventual devoluci6n, no se encontraba obligado a re~ 
tituir el mismo dinero. (lo que hubiera ido en contra de la fina-

(72) . LOZANO NORIEGA: cua:rt. Cur. Oer. Civ., pp. 418-419. 
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lidad polít:!.co-econ6mica del pago bajo protesta), sino s6lo la -
misma suma, y dnicamente en el ca3o de incurrir en tardanza de-
b!a pagar además los llamados "intereses moratorios". Cabe apu_!! 

tar que el carácter irregular en el depósito se discute dentro -
del ámbito civil, pues hay quienes consideran que el dep6sito n~ 

.. cesariamente debe ser regular, que cuando es irregular o se t.ra
ta de un defósito,mercant.:.l o es un contrato de mutuo (73). 

JU punto más escabroso S<" refiere dl tercer seña

lamiento, consistente en que la época de restituci6n depende de 
la manifestaci6n unilateral de voluntad del depositante, segdn -
el texto del artículo 2516 del Código Civil. Tocante a esto, -
afirma LOZANO NORIEGA que la cosa debe ser devuelta "cuando .la -
pida el deposi~ante, poco importa que se haya o no estipulado -
plazo, puesto.que el plazo se entiende estipulado en beneficio -
del depositante. Sí incluso en el contrato se dijera que el pl~ 
zo se entendía establecidÓ en beneficio del depositario, el pla
zo no autorizaría al depositario para negar la restituci6n; deb~ 
r~ restituirla, pero entonces si la remuneraci6n se ha calcula~
do, por ejemplo, por tiempo, a razón de tanto el d!a o la serna-
na, el depositario tiene acción para exigir el pago de su remune 
ración como, si hubiese conservado la cosa durante todo el tiempo 

del contrato ••• " (74). Obviamente, nada de esto ti~ne aplica- -
ción en el pago bajo protesta, en donde la obligaci6n de resti-
tuir se encuentra sujeta a la obtenci6n de una resoluci6n firme 
que deje sin efectos el acto de autoridad (art~culo 26, fracci6n 
I, del C6digo Fiscal anterior) • · Aquí se prefiere hacer un paré~ 
tesis: en cuanto a la época de restituci6n, el artículo 2516 --

(73) ZAMORA y VALENCIA, M.A;: Cont. Civ., p: 177. 
(74) LOZANO: ob. cit .• , p. 426. 



-98-

del C6digo Civil tampoco tiene aplicaci6n en otros ~mbitos del -
derecho, como sucede en el mercantil, en concreto, en los dep6s.:!:_ 
tos bancarios a plazo; en efecto, en estos tipos de dep6sito el 

dinero es restituido al depositan te· una. vez transcurrido el tér

mino previsto e~ su constitución (75). 
Ahora bien, lo que sucedía en el pago bajo protes

ta no era que la obligaci6n de restitución se encontraba sujeta 
a plazo, sino que se encontraba sujeta a una c.ondición suspensi
va consistente en la obtención de una resolución firme que deja
ra sin efecto el acto de la autoridad. Y esto último nos lleva 
a señalar otra característica, p~es si la obligación de resti- -
tuir se hallaba condicionada~ debe admitirse que el depósito, en 
el caso del pago bajo protesta, era accesorio, a diferencia del 
derecho civil, en donde el depósito es considerado como un con-
trato principal. En cuanto a esto, nos dice ROJINA VILLEGAS: 
"excepcionalmente puede ser accesorio, cuando se trata del dep6-
sito en garantía, pero en este caso e+ depósito tiene semejanza 
con la prenda y se discute ·su naturaleza jurídica" (76) •. Pues -
bien, si se admite que en la determinaci6n de un crédito fiscal 
hay un acto jurídico consistente en la pretensión (voluntad) de 
la 'autoridad de que se le pague una suma de dinero, como ya an-
tes se dijo, el depósito que se presenta en el pago bajo protes
ta subsistir~ mientras ese acto juridico de la autoridad no sea 
dejado sin efectos por medio de· una resolución fir.ne que recaiga 

(75) ROORIGUEZ RODRIGUEZ, Joaqu!n: Oerecho Bancario. México, 
1978, Editorial Porrúa, S.A., p. 264. BAUCHE GARCIAOIEGO, 
Mario: Operaciones Bancarias. México, 1978, Editorial P2 
rrúa, S.A., p. 158, 

(76) ROJINA VILLEGAS: oh, cit., p; 11, 
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a la interposición de un medio de defensa hecho.valer po~ el PªE 
ticular. Pero aquí surge otro problema, pues podría ser que esa 

resoluci~n confirmara la pretensi~n de la autoridad, o que el -
particular dejara simplemente transcurrir e1 plazo de impugna- -
ci6n sin hacer valer al~ún medio de defensa. En estos casos 
(vistos ya en el Capítulo III de este trabajo, como causas de ex
tinci6n del pago bajo protesta), el dep6sito se extingue en vir
tud de quedar firme el acto de la autoridad, por ser ya inataca
ble, aplicándose la cantidad de dinero del particular a la exti!!, 
ci6n del crédito fiscal mediante un proceso que civilmente se le 
denomina confusi6n, y que es una de las formas generales de ex--, 
tinci6n de las obligaciones (artículo 2206 del C6digo Civil). 
¿Cuál es entonces el problema? Pues el problema consiste en que 
si el dep6sito que se presenta en el pago bajo protesta es acce
sorio, y si el acto de autoridad queda firme ¿por qué entonces, 
se extingue el pago bajo protesta? Corno respuesta se señala lo 
.siguiente: al quedar firme el acto de autoridad, la manifesta-
ci6n de inconformidad del particular se torna intrascendente en 
el campe jurídico y, por lo tanto, se extingue. Esto no quiere 
decir que el parHcular deje de estar inconforme, pues puede, i!!_ 
cluso, seguir manifestando su inconformidad, pero dicha manifes
tación ya no producirá efectos jur!dicos. De lo anterior se des 
prende que el dep6sito, en el pago bajo protesta, es accesorio -
tanto al acto de autoridad corno a la rnanifestaci6n de inconforrn! 
dad del propio particular (y como veremos rn~s adelante, dicha rn~ 

nifestaci6n.de inconformidad cons-tituye otro acto jurídico). 

Con lo anterior, podemos concluir que en la entr~ 
ga de dinero que realiza el particular al efectuar el pago baj.o 
protesta hay un acto jur!dico consistente en ün dep6sito, pero -
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con caracter!sticas propias distintas a las del dep6sito civil. 
Al hacerse menci6n de características propias, se está haciendo 

referencia de que se trata de un dep6sito administrativo. En -
virtud de no encontrar una definici5n de dep6sito administrati-
vo, se intenta la siguiente: acto jurídico por medio del cual -
una persona entrega una determinada cantidad de dinero a la aut~ 
ridad hacendaria (o administrativa) en garant!a de un,inter~s de 
ésta legalmente tutelado, quedando sujeta la obligaci6n de resti 
tuci6n a la condici6n suspensiva de que dicho interés de la aut~ 
ridad se extinga. En un acto jurl'.dico porque intervienen volun
tades de por medio en su constitución que generan consecuen- -
cias jur!dicas; es real, porque requiere para su perfeccionamie~ 
to la entrega de una suma determinada de dinero; es accesorio, -
en virtud de que por este acto se garantiza el interés legal de 
la autoridad (y en el caso del pago bajo protesta, es doble, ta~ 
to del acto de autoridad consistente en la determinaci6n de un -
crédito fiscal, como de la manifestación de in~onformidad del -
particular); es irregular, en virtud de que la autoridad no se -
encuentra obligada a devolver, eventualmente, el mismo dinero, -
sino s6lo la misma cantidad. 

La entrega de dinero que se efectaa en el pago b~ 
jo protesta es una especie de dep6sito administrativo, en donde 
las diferencias espec!ficas con ~ste derivan del texto de la ley 
(tales como que en el pago bajo protesta no puede operar una am
pliaci6n de la garant!a; que no puede.verificarse mediante entr~ 
ga de billete de depósito, sino de dinero en efectivo; que sólo 
opera cuando la autoridad detel'lllina lo que considera un crédito 
fiscal, etc.). Pero la diferencia m4s importante, no espec!fi
ca, consiste· en que esa entrega de dinero (dep6sito administrati-
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vo) se encui;>ntra ligada ñ otro neto jurídico, el cual se expone 

a continuaci6n. 

b) Segundo elemento: la manifestaci6n de incon

formidad. Naturaleza jurídica. 

Este segundo el1::;nento no ofrece muchas óificulta

des, pues c0mo quedl sc1iaJado, la protesta en el caso a estudio, 
tiene como finalidad el evita1 que se configt1re el consentimien

to con ei acto de determinación de un crédito fiscal. Modifican 

do un poco la definición de JOAQUIN ESCRICIIE transcri.ta en el ca 

p!tulo I, puede definirse este segundo elemento como el acto ju
rídico unilateral por medio del cual el particular da a conocer 
a la· autoridad. hacendaria su inconformidad con la determinación 

del crédito fiscal que ésta le ha notificado, y contra la cual -

se propone hacer valer un medio de defensa. 
La característica esencial de la manifestación de 

inconformidad es que se trata de un acto jurídico, pues existe -

una exteriorizaci6n de voluntad a la que la ley otorga consecue~ 
cias jurídicas: evitar la configuraci6n de acto consentido, se

gan lo disponía el artículo 25 del Código Fiscal anterior, es d~ 
cir, la consecuencia jurídica coincide con lo que en este traba
jo se ha llamado la finalid~d jurídica del pago bajo protesta. -

Lo anterior conduce a la afirmación de que en este acto jurídico 
no se crea, ni se transmite, ni se modifica o extingue algan de
recho u obligación, sino que el efecto jurídico estriba en que a 
través de dicho acto se "conservan" los derechos del partícula~ 
para que éste pueda hacerlos valer en un proceso, pues en esto -
se traduce la no configuración del acto consentido. 

Por otra parte, se afirma que .se trata de un acto 
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jurídico unilutcral porque basta la sola manifcstaci6n do volun
tad del particular para que la protesta exista (77). Los llama
dos requisitos de constancin escrita o de presentaci6n de escri.

to, previa o simulttineamcnte al entero, s6lo constituían en rea
lidad un medio de constataci6n. 

Repitiendo un poco, la inconformidad d~l particu·· 
lar versa sobre la detcrminaci6n de lo que la autoridad conside
ra un crédito fiscal, y no sobre éste: el crédito fiscal no es 
combatible, pues no es un acto de autoridad; lo quo se combate -
es el acto de determinaci6n, ya sea porque la obligaci6n ffrr-.t 

que se liquida nunca se gener6, ~a sea porque en el procedimien
to de dcterminaci6n ..,,.;:istan errores aritméticos, porque el acto 
de determínaci6n no esté debidamente fundado, porque sea emitido 
por autoridad incompetente, etc., etc. 

3. Calificaci6n de la supresí6n del pago bajo protesta. Conse
cuencias jurídicas. 

Toca precisar aquí si la supresi6n del pago bajo 
protesta en el nuevo C6digo es formal o substancial. 

Es de sostenerse que actualmente, de acuerdo al 
nuevo ordenamiento tributario, la manifestaci6n de inconformidad 
del particular, respecto de la determinaci6n de un crédito fis-
cal, carecería de sentido, pues si bien existiría una exteriori
zaci6n de voluntad, ésta no sería recogida por una norma jurídi
ca que le atribuyera coñsecuencias de derecho. Lo anterior obe-

(77). Véanse GUTIERREZ Y GONZALEZ: 
RA Y VALENCIA: ob. cit., p. 

,actos: monosubjetivos •. 

ob. cit., p. 124 y ss.; ZAMO 
17, denomina a este tipo de~ 
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dece a que en el nuevo Código ha sido desterrado el consentimien 
to como causal de improcedencia de rec·,1rsos administrativos o -
del juicio de nulidad, toda. vez, que lo regulado como consenti-
miento t~cito no es tal, sino un caso de decaimiento del dere- -
cho. No es posible decir algo semejante respecto al depósito a~ 
ministrativo (analizado· como primer elemento del pago bajo pro-
testa), el cual, dadas las consideraciones por las que se apre.::.
cia .·depósito y no pago, subsiste, aunque sea sólo desde el pun
to de vista teórico y con ciertas reminiscencias específicas del 
pago bajo protesta (tales como que no puede ser ampliada la ga-
rantía, no puede. ser verifiCado mediante billete de depósito, -
etc., etc.). Sin embargo, como la naturaleza jurídica del pago 
bajo protesta es mixta, al suprimirse el segundo elemento (la m~ 
nifestación de inconformidad), debe concluirse que la supresión 
ha sido substancial. 

La consecuencia lógica y jurídica, consistente en 
·que la entrega de dinero, reclamada por la autoridad hacendaría, 

en forma lisa y llana no implica consentimiento con el acto de -
autoridad, carece de importancia a nivel de juicio de nulidad -
ante el Tribunal Fiscal de la Federación, pues las resoluciones 
de ~ste ya eran en ese sentido, incluso desde antes de la apari
ción del nuevo Código en el Diario Oficial. Sin embargo, las r~ 
soluciones de los tribunales de amparo (en los casos de amparo -
indirecto) sí deben modificarse y adecuarse al espíritu del nue
vo ordenamiento tributario. 



CONCLUSIONES 

l. El pago bajo protesta es un dep6sito unido a una manifesta-
ci6n de inconformidad. Su concepto se obtiene de la ·fusi6J"I 
de ambas figuras. 

2. En consecuencia, la naturaleza jurídica del pago bajo prote~ 
' ta es mixta. 

3. La finalidad jurídica del pago bajo protesta ser!a evitar -

que se configure consentimiento del particular con el acto -
de determinaci6n de lo que la autoridad considera un cr~dito 
fiscal. 

4. El nuevo C6digó Fiscal suprime la necesidad de manifestar i!!_ 
conformidad al momento de realizar la entrega de dinero que 
reclama la autoridad. 

S. Se suprime, igualmente, en el nuevo ordenamiento tributario, 

el consentimiento como causal de improcedencia. 

6. La supresi6n del elemento consistente en manifestar inconfo! 
midad en el pago bajo protesta, ocasiona a su vez la supre-
si6n substancial de dicho pago. 

7. El elemento consistente en el dep6sito administrativo que -
existía en el pago bajo protesta, subsiste ·conservando las -
~ismas características. 

-1.04-
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8. El .consentimiento, como causal de improcedencia, s6lo tiene 
relevancia en el juicio de ampdro. 

9. El hecho de que el particular "pague" lisa y llanamente un -

cr6dito fiscal, amerita reconsiderar el criterio de los tri
~unales j4diciales.en el sentido de que se configuraba ccn-
sent imie1.to. 

10. El pago bajo protesta no ha desaparecido por completo del 
escenario jur!dico mexicano, pues en muchas legislaciones l~ 
cales.adn se conserva. 
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